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El perfeccionamiento del proceso de enseñanza-aprendizaje de la asignatura 
Español-Literatura debe estar encaminado a lograr que los estudiantes se 
conviertan en comunicadores eficientes, capaces de expresar sus ideas, 
juicios, valoraciones, emociones y sentimientos desde el análisis, comprensión 
y construcción de textos y que se reviertan en su quehacer cotidiano como 
resultado de una educación para la vida.  
La competencia literaria: percepción y producción crítica de textos literarios 
traspasa las fronteras del acto pedagógico, porque se contextualiza en la 
lectura de los diferentes textos literarios con los que se enfrenta y encuentra el 
estudiante en su diario bregar y debe ser vista desde la percepción y la 
producción crítica de textos literarios, dos elementos importantes para entender 
los mensajes de los mismos y poder extrapolarlos, son los profesores del área 
de humanidades los principales encargados de implementar estas acciones y el 
resto de los docentes, por el carácter interdisciplinario del texto literario, debe 
contribuir a su potenciación.  
La estrategia didáctica, propuesta en la investigación, propicia el tratamiento a 
la competencia literaria: percepción y producción crítica de textos literarios en la 
Educación Preuniversitaria, a partir de la preparación teórico-metodológica de los 
profesores que imparten Español-Literatura y ofrece acciones que organizan el 
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En Cuba, "…hay una preocupación nacional, seria y sostenida, para hacer del 
disfrute de la literatura una actividad intelectual, ideológica y humana, que 
contribuya a la formación integral de nuestro pueblo”. (D. Callejas, I989: 3). 
Diferentes autores han profundizado acerca de la importancia de desarrollar el 
gusto por la literatura en adolescentes y jóvenes, entre los que se encuentran 
Ernesto García Alzola (1992:3), quien plantea que: “… no podemos seguir 
malgastando el tiempo en la enseñanza gramatical pasiva, que no hace andar 
ni al pensamiento ni la palabra; en una enseñanza literaria superficial y 
memorística (...) Necesitamos más que nunca del lenguaje... ”. 
Jacobo Setton(1989), Gustavo Bombini (1990), José María Pozuelo Y. Vancos 
(1992); María Teresa Colomer (1996) y otros plantean que el profesor debe 
lograr comentar lo leído, compartir los modos de leer; y mostrar a los 
estudiantes cómo hacer para extraer información, interpretar un texto o para 
estudiar. 
Otros autores extranjeros que trabajan sobre el tema en cuestión son: Frank 
Schmidt (1972), Roland Barthes (1979), Swain-Canale (1980), Víctor Manuel 
de Aguiar Silva (1990), Lourdes Miquel(1992), Neus Sans (1992), Daniel 
Cassany (1994), Andrés Mendoza Fililla (1994,1995), Claudia Fernández 
(1997), quienes abordan los enfoques múltiples sobre el texto, y el texto 
literario específicamente, así como elementos para la comprensión y 
construcción de textos, pero no siempre se refieren directamente al proceso de 
la competencia literaria dentro de la clase y cuando alguno de ellos hace 
referencia a este concepto, lo realiza sin profundizar en la percepción y 
producción crítica de textos literarios. 
En Cuba, Camila Henríquez Ureña (1975), Beatriz Maggi (1988), Rosario 
Mañalich Suárez (1990-2006) coinciden en que el valor primario de la literatura 
reside en encontrar y emerger las nuevas concepciones y enseñanzas y 
propiciar que el lector sea capaz de ver e imaginar lo que ya conoce, o sea , 
descubrir lo estético, lo artístico; de igual forma, Angelina Roméu Escobar 
(1991,1998,) Leticia Rodríguez(1998), en más de un espacio y contexto han 
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llamado la atención sobre la necesidad e importancia del estudio de la lengua y 
la literatura para el desarrollo cognitivo-afectivo y la formación en valores de los 
estudiantes, así como para el desarrollo de la competencia comunicativa en 
general y la competencia literaria en particular, con énfasis en la percepción y 
producción crítica de textos literarios. 
Desde la experiencia como profesor de Español y Literatura por más de 20 
años en los diferentes niveles de enseñanza, el autor de esta tesis ha podido 
constatar, que independientemente de las continuas transformaciones que se 
han realizado, existen dificultades en el tratamiento y desarrollo de las 
habilidades para percibir y producir textos críticos literarios en las diferentes 
actividades docentes en general y, en particular, en la clase de Español–
Literatura, lo que evidencia la necesidad actual y perspectiva de su 
perfeccionamiento en la escuela cubana, dadas las limitaciones, que en tal 
sentido, se observan, específicamente, en la Educación Preuniversitaria, por 
ser esta la base cultural previa del desarrollo técnico–profesional del hombre 
del mañana. Es sabido que muchos jóvenes, que llenan las aulas de los 
preuniversitarios, no llegan a ser lectores inteligentes, críticos y creadores, 
capaces de disfrutar la obra literaria y de sentir también el placer de escribir. En 
las clases de contenidos literarios, en ocasiones, el profesor convierte al 
estudiante en un participante pasivo, que responde a la enseñanza, que actúa 
y hace lo que se le pide automáticamente, pero no comprende su sentido, no 
aprende significativamente, no puede atribuir un significado a lo que se le 
enseña y, por lo tanto, ese aprendizaje no es funcional, ni útil para diversos 
contextos y necesidades. 
Lo expresado fue corroborado a partir de clases observadas a profesores de 
décimo, undécimo y duodécimo grados en la asignatura Español–Literatura, 
visitas e intercambios con los colectivos de asignaturas, en preparaciones 
metodológicas, entrenamientos metodológicos conjuntos, entrevistas a 
especialistas, metodólogos y estudiantes, en las cuales se puso de manifiesto 
que: 
 No siempre el profesor tiene en cuenta el conocimiento del estudiante 
sobre la percepción y producción crítica de textos literarios. 
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 El profesor no constata el conocimiento precedente que posee el 
estudiante para comprender y percibir los textos literarios que son objeto 
de estudio. 
 No se aprovechan las potencialidades del estudiante para la búsqueda, 
por sí solos, de información y su auto-preparación en determinados 
contenidos que le permitan expresarse de forma independiente, reflexiva 
y valorativa sobre los textos literarios que estudia. 
 Los métodos que se aplican en el análisis del texto literario, por parte del 
profesor, generalmente no propician la participación activa de los 
estudiantes con una concepción desarrolladora del aprendizaje. 
 La organización lógica de las acciones que integran las diferentes 
estrategias para comprender textos literarios y analizarlos, no son 
consecuentes con el enfoque cognitivo, comunicativo y sociocultural. 
 Existe un predominio de los criterios del profesor en el tratamiento a los 
contenidos lingüísticos-literarios en los distintos análisis de textos 
literarios. 
Son estas las razones que asisten para declarar el PROBLEMA CIENTÍFICO 
siguiente: ¿Cómo contribuir al tratamiento a la competencia literaria en la 
percepción y producción crítica de textos literarios en el preuniversitario? 
Se asume como OBJETO de investigación: el proceso de tratamiento a la 
competencia literaria y como CAMPO de acción: la competencia literaria: 
percepción y producción crítica de textos literarios desde la asignatura Español-
Literatura en preuniversitario; por lo que se plantea como OBJETIVO: proponer 
una estrategia didáctica que favorezca el tratamiento a la competencia literaria: 
percepción y producción crítica de textos literarios en preuniversitario; a fin de 
dar cumplimiento al objetivo propuesto se formularon las siguientes 
PREGUNTAS CIENTÍFICAS: 
¿Cuáles son los fundamentos teóricos que sustentan estudio del tratamiento a 
la competencia literaria: percepción y producción crítica de textos literarios? 
¿Cuál es el estado actual del tratamiento a la competencia literaria: percepción 
y producción crítica de textos literarios en preuniversitario? 
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¿Qué estrategia didáctica favorece el tratamiento a la competencia literaria: 
percepción y producción crítica de textos literarios en preuniversitario 
sustentada en el enfoque cognitivo, comunicativo y sociocultural? 
¿Cuáles son los criterios que permiten validar la estrategia didáctica que se  
propone?  
TAREAS CIENTÍFICAS: 
1. Valoración de los fundamentos teóricos que sirven de base al estudio de la 
competencia literaria y que explican su desarrollo. 
2. Caracterización del estado actual del tratamiento a la competencia literaria: 
percepción y producción crítica de textos literarios en preuniversitario. 
3. Elaboración de una estrategia didáctica que favorezca el tratamiento a la 
competencia literaria: percepción y producción crítica de textos literarios en 
preuniversitario sustentada en el enfoque cognitivo, comunicativo y socio- 
cultural. 
4. Valorar críticamente la estrategia. 
Métodos de nivel teórico:  
Análisis-síntesis: en la búsqueda bibliográfica y en el análisis historiográfico, en 
la revisión de documentos y en la comprensión epistemológica del problema. 
Inductivo-deductivo: se utilizó en el análisis de los documentos y de los 
resultados obtenidos de la aplicación de los instrumentos, lo que permitió 
extraer las regularidades sobre las características en general de la 
competencia literaria.  
Histórico y lógico: para conocer el comportamiento y la evolución que ha tenido 
el objeto de investigación a lo largo de los momentos estudiados, a fin de 
revelar sus características esenciales en el preuniversitario.  
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Sistémico-estructural: permitió estructurar la estrategia didáctica para el 
tratamiento a la competencia literaria: percepción y producción críticas de 
textos literarios.  
Métodos de nivel empírico:  
Estudio documental: se empleó en el análisis de los documentos que orientan 
la enseñanza del Español-Literatura en el preuniversitario; como instrumentos 
fueron utilizados cuestionarios abiertos y guías.  
Observación: se realizaron observaciones de clases a profesores del 
preuniversitario para constatar el trabajo con la competencia literaria y el 
conocimiento sobre su procedimiento; se elaboró una guía de observación a 
clases.  
Encuesta: se utilizó para corroborar el nivel de conocimientos de los profesores 
sobre el tratamiento a la competencia literaria. Como instrumento se elaboraron 
dos cuestionarios. 
El criterio de expertos posibilitó valorar la propuesta metodológica presente en 
la estrategia didáctica. Los métodos teóricos y empíricos se conjugaron con el 
procedimiento de la triangulación de datos, lo que permitió la integración y 
contrastación de información a partir de los métodos y técnicas que se 
utilizaron y la información obtenida desde las diferentes fuentes. 
Métodos estadísticos: se utilizaron métodos de la estadística descriptiva para 
el análisis de los datos obtenidos y el método Delphi, para poder valorar los 
resultados de la consulta a expertos, realizada sobre la estrategia didáctica 
propuesta. 
La POBLACIÓN estuvo integrada por los 768 estudiantes de décimo, onceno y 
duodécimo grados del IPVCE “Luis Urquiza Jorge” de la provincia de Las 
Tunas, y la MUESTRA INTENCIONAL y MUESTREO por cuotas integrada por 
120 estudiantes repartidos entre 60 de 10mo., 30 de 11no. y 30 de 12mo y 18 
profesores del Departamento de Humanidades.  
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El Capítulo 1: ofrece consideraciones de carácter teórico acerca de la literatura 
y su enseñanza; se valoran los fundamentos teóricos que sirven de base al 
estudio de la competencia literaria: percepción y producción crítica de textos 
literarios y su conceptuación, además se exponen características del texto 
literario. El Capítulo 2: presenta la descripción del estado actual del tratamiento 
a la competencia literaria: percepción y producción crítica de textos literarios, a 
partir del análisis de los documentos y la aplicación de instrumentos, SE 
fundamenta la estrategia didáctica dirigida al tratamiento a la competencia 
literaria y su validación.  
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CAPÍTULO I. La competencia literaria: fundamentos teóricos que sirven 
de base a su estudio 
El propósito de este capítulo es ofrecer algunas consideraciones de carácter 
histórico y teórico acerca de la enseñanza de la literatura, profundizar en el 
concepto y características del texto literario, definir el concepto de competencia 
literaria, valorar los fundamentos teóricos que explican su desarrollo y 
determinar el lugar que ocupa en el proceso pedagógico. 
1.1 Algunas consideraciones sobre la literatura y las concepciones 
didácticas para su enseñanza.  
El concepto de lo que se entiende por literatura ha determinado históricamente 
la forma en que esta se ha enseñado, asumimos el criterio de Literatura 
ofrecido por la profesora Rosario Mañalich Suárez al expresar “la literatura es 
un tipo específico de arte: el arte de la palabra, que refleja a través de 
imágenes poéticas el universo espiritual del ser humano y la realidad objetiva, y 
constituye, por ende, una apropiación estética de la realidad por medio de la 
palabra (…) Arte y literatura son formas de expresión de que dispone el hombre 
para reflejar la vida de manera reflexiva y emocional.” (R. Mañalich, 1989:21). 
En las últimas décadas, especialmente desde finales de los sesenta, empezó a 
hacerse evidente que el modelo de la enseñanza literaria, gestado en el siglo 
XIX, resultaba inadecuado para la nueva sociedad de masas configurada en 
algunos países.  
Esta constatación provocó una crisis a la que la reflexión educativa ha 
intentado hallar soluciones a partir de los avances producidos en las distintas 
disciplinas de referencia durante este período y, poco a poco se han ido 
trazando nuevas coordenadas educativas.  
La enseñanza de la literatura resulta muy sensible a los cambios producidos en 
los mecanismos de producción cultural y de cohesión social de los distintos 
momentos históricos. Ello se debe a que la literatura se sitúa en el campo de la 
representación social, refleja y configura valores e ideología, y participa en la 
forma de institucionalizarse la cultura a través de la construcción del imaginario 
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colectivo. El modelo educativo adoptado responde, en primer lugar, a la función 
que cada sociedad atribuye a la literatura. Esta función se corresponde con la 
determinación de unos contenidos docentes, de una selección de textos y de 
unas prácticas de enseñanza en el aula.  
Puede decirse que la didáctica de la literatura, como área de reflexión, se ha 
ido delimitando cada vez más, a lo cual contribuyó el hecho de que, durante la 
década de los sesenta, la escuela, como institución social, tuvo que afrontar el 
fracaso de su modelo de enseñanza cultural y lingüística. Los factores que 
determinaron el fin del modelo anterior se hallan estrechamente vinculados 
entre sí, según Solé Isabel (1992: 23), se manifiestan como líneas de fuerza las 
siguientes:  
1. “La nueva organización de las sociedades postindustriales, con una 
fuerte explosión demográfica y una progresiva necesidad de ampliar el 
período de escolarización de todos los ciudadanos (…).  
2. La necesidad de adoptar una visión funcional de la lectura y, por lo tanto, 
el fin de la enseñanza literaria como eje de configuración de los 
aprendizajes.  
El desarrollo de una sociedad altamente alfabetizada y con presencia de 
medios audiovisuales modificó radicalmente, tanto los usos lectores, como los 
mecanismos de creación del imaginario colectivo. La multiplicación de las obras 
literarias en la nueva sociedad, la internacionalización de la cultura e incluso la 
evolución de las tendencias artísticas hacia el énfasis en la intertextualidad 
hicieron estallar la idea de unas pocas referencias, ordenadas, valoradas y 
comunes, para toda la población. La literatura pasó a verse como un bien 
cultural de acceso libre, diversificado y autónomo y acentuó su valor de placer 
inmediato.  
Las bibliotecas ofrecieron una imagen más ajustada a la nueva visión, funcional 
y placentera, de la lectura, que la podía ofrecer el aprendizaje escolar en su 
forma exclusivamente literaria, mediada, formativa y dirigida a la posesión de 
un corpus colectivo uniforme.  
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3. Los cambios teóricos en las disciplinas de referencia.  
El primer modelo didáctico alternativo, surgido en la década de los sesenta 
resulta especialmente deudor de la búsqueda de una nueva formulación sobre 
el carácter de lo literario llevada a cabo desde el formalismo y el 
estructuralismo. A partir de las nuevas premisas teóricas se cuestionó la 
enseñanza tradicional de la historia de la literatura para poner en su lugar la 
necesidad de formar lectores competentes.  
Se sustituyó, pues, la idea de una información a transmitir -los datos y los 
juicios sobre las obras- por la de una competencia a desarrollar. Ello 
conllevaba, naturalmente, la presencia de los textos en las aulas y el acceso 
directo a ellos por el lector – alumno, mientras que el análisis científico de los 
textos a través del comentario explicativo del profesor pareció el instrumento 
didáctico más apropiado para revelar la literariedad de las obras y la función 
poética del lenguaje”.  
Este modelo educativo supone el referente inmediato de los cambios actuales, 
si bien puede afirmarse que, en la práctica, ha venido funcionando de un modo 
superpuesto a otros modelos educativos que ya existían; algunos de sus 
elementos, como la formación de la competencia o el acceso al texto literario, 
continúan sólidamente consolidados en la didáctica actual de la literatura.  
Otros, como su definición de literatura o la concepción del comentario de texto, 
han sido duramente cuestionados: en el primer caso, por la continuación del 
debate teórico sobre la definición del fenómeno literario al que nos referiremos 
a continuación; en el segundo, por una nueva concepción, tanto de lo que debe 
aprenderse a través de los textos literarios, como de la forma en que puede 
hacerse a la luz de los avances psicopedagógicos de la última década.  
Inicialmente, fueron los avances producidos en las teorías lingüísticas durante 
la década de los sesenta los que propiciaron la renovación del área de lengua y 
literatura.  
La nueva fundamentación lingüística negó a la literatura su carácter de lengua 
modelo y pasó a definirla como una desviación de la norma. 
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Consecuentemente, su enseñanza dejó de ser el eje del aprendizaje escolar y, 
en un giro, fue englobada en el aprendizaje funcional de la lectura, entendida 
esta como forma social de acceso, tanto a la información como a la ficción. Las 
preocupaciones de los profesores de lengua y literatura se desplazaron hacia 
cuestiones como la lengua oral, el dominio de la expresión, las clases pasaron 
a basarse en el aprendizaje de la gramática descriptiva y en ejercicios 
comunicativos, extraídos de la enseñanza de las lenguas extranjeras, se deja a 
un lado el análisis del texto literario, lo que constituye un elemento a rescatar 
desde las nuevas concepciones y transformaciones de la literatura y su 
enseñanza como instrumento de cognición para el fortalecimiento de valores, 
aptitudes y modos de actuación.  
El camino recorrido por la enseñanza de la literatura ha tenido múltiples 
consecuencias en los planteamientos didácticos. En estos momentos, la 
concepción pragmática de la literatura como forma de comunicación social no 
ha hecho sino incrementar los hallazgos teóricos que justifican su importancia 
en la formación de las nuevas generaciones.  
El siglo XX ha otorgado una atención creciente al protagonismo del lenguaje 
como creación e interpretación de la realidad, y esa atención incluye, cada vez 
más, la mediación ejercida por la literatura en el acceso de los individuos a la 
construcción del pensamiento cultural. La literatura es vista así, no 
simplemente como un conjunto de textos, sino como un componente del 
sistema humano de relaciones sociales que se institucionaliza a través de 
instancias, supone un mecanismo de creación de imaginarios propia de los 
seres humanos, no en tanto como seres individuales, sino como seres sociales, 
de manera que la literatura constituye un instrumento esencial en la 
construcción de ese espacio más amplio que denominamos cultura.  
AI respecto J. Martí, expresó: "Cada estado social trae su expresión a la 
literatura, de tal modo, que por las diversas fases de ella pudiera contarse la 
historia de los pueblos (...).La literatura no solo revelará un estado social más 
cercano a la perfección que todos los conocidos (...) proveerá a la Humanidad, 
ansiosa de maravilla y de poesía, con la religión que confusamente aguarda 




En este sentido, la didáctica de la literatura ha coincidido recientemente con la 
psicología cognitiva y otras múltiples disciplinas, en considerar la literatura 
como un instrumento social, utilizado por los individuos para dar sentido a la 
experiencia, para entender el presente, el pasado y el futuro, para iluminar su 
propia entidad como personas y como miembros de una colectividad, así como 
para explorar los límites y posibilidades del lenguaje.  
El reciente interés por la narración literaria, por ejemplo, ha destacado que las 
narraciones se utilizan para detener el constante fluir de los acontecimientos y 
otorgan sentido a la experiencia, de manera que como dice Hardy, 1977, citado 
por Culler, Jonathan, (1987:87), “las historias que se ofrecen a los jóvenes 
pueden entenderse como una especie de mapas culturales que les permiten 
atribuir sentido al mundo de una forma coincidente con su cultura”. 
La focalización sobre el texto literario llevada a cabo en la década de los 
sesenta se ha ampliado, tanto hacia los factores externos del funcionamiento 
social del fenómeno literario, como hacia los factores internos de la 
construcción del significado por parte del lector.  
Se ha señalado que, bajo las nuevas perspectivas teóricas, se está 
produciendo en la enseñanza de la literatura un retorno renovado a la 
afirmación del valor epistemológico de la literatura, a su capacidad cognoscitiva 
de interpretación de la realidad y de construcción sociocultural del individuo; el 
punto de partida se sitúa ahora en las necesidades formativas de los 
estudiantes dentro del proceso de transformaciones que se lleva a cabo, y en la 
elección de los elementos teóricos que se revelen útiles para el proyecto 
educativo, a diferencia de como ocurrió en la década de los sesenta, en la 
difusión de las teorías propias del saber académico; si los avances de la 
lingüística provocaron, tanto la atención educativa hacia la expresión de los 
estudiantes, como la colocación del texto literario en el centro de la enseñanza, 
en los ochenta el desplazamiento teórico hacia el lector y los avances de las 
disciplinas psicopedagógicas han conducido a la preocupación por los 
procesos de comprensión y por la construcción del pensamiento cultural.  
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En este sentido, la sustitución del término educación literaria por enseñanza de 
la literatura se propone explicitar el cambio de perspectiva de una enseñanza 
basada en el aprendizaje del estudiante.  
Este cambio de orientación didáctica ha producido diversas líneas de 
renovación entre las que podemos mencionar, el acceso al texto al texto 
literario entendido como la reivindicación del contacto entre las obras literarias 
y las nuevas generaciones de estudiantes, que parte de la idea de que la 
comprensión y el placer obtenidos con su lectura desarrollarán su competencia 
literaria a partir del tratamiento sistemático y coherente del texto literario que 
realiza el profesor de Humanidades.  
La renovación didáctica producida al tomar el acceso al texto literario como 
punto de partida puede verse, en primer lugar, en las nuevas formas de lectura 
adoptadas por la escuela; en segundo lugar, en la introducción posterior de una 
nueva concepción del uso de la escritura literaria y, finalmente, en la 
recuperación de las formas orales de interpretación artística; así mismo, el 
acceso al texto literario ha fomentado la búsqueda de modos de familiarización 
y contacto de los estudiantes con las formas actuales de producción y consumo 
cultural del fenómeno literario.  
Se debe tener en cuenta dentro de este análisis el estructuralismo, como una 
de las principales corrientes lingüísticas del siglo XX, movimiento europeo en el 
área de las humanidades, que emergió en Francia a mediados de la década de 
1950. En él, el lenguaje desempeña una función esencial. El estructuralismo se 
considera como una tendencia, como una forma de pensar; tiene sus raíces en 
la lingüística de Ferdinand Saussure, (1963), quien propone que “el lenguaje no 
es ni una forma ni una sustancia”, movimiento que reúne diferentes autores en 
los diversos momentos de las ciencias humanas.  
Su verdadero nacimiento tuvo lugar en 1955, cuando el filósofo Claude Lévi-
Strauss, influido por Saussure, por los antropólogos y lingüistas 
norteamericanos y los formalistas rusos, publicó en el Jornal of American 
Folklore un artículo titulado El Estudio Estructural del Mito, donde explicaba que 
el mito, como el resto del lenguaje, está formado por unidades constituyentes 
13 
 
que deben ser identificadas, aisladas y relacionadas con una amplia red de 
significados, por lo que , los fenómenos culturales pueden considerarse como 
el resultado de un sistema de significación que se define sólo en relación con 
otros elementos dentro del sistema, como si fuera el propio sistema quien 
dictase los significados. Todo código de significación es arbitrario pero resulta 
imposible aprehender la realidad sin un código (ver epígrafe 1.3). 
A partir de la década del veinte, estas ideas, unidas con las del formalismo 
ruso, se conforman y consolidan con mayor firmeza en la lingüística, en la 
crítica estética y literaria, y sobre todo entre los representantes del “Círculo de 
Praga”. El estructuralismo busca estudiar todo de una manera estructurada, es 
decir, plantea el análisis desde un principio de forma ordenada, para lograr la 
coherencia textual, la coherencia entre oraciones, así como la relación entre las 
estructuras textuales y lingüísticas.  
Algunos investigadores como Todorov, (1970) y Greimas, (1996) centran sus 
estudios en el desarrollo de una teoría estructural de la narrativa, por lo que 
este análisis se hace en un contexto semiótico más amplio, dentro del cual se 
incluye, simultáneamente, la importancia del análisis del cine y la creciente 
influencia de la lingüística y se proponen modelos de análisis semántico de las 
categorías narrativas descubiertas en el estudio estructural del cuento.  
La comprensión del papel de la literatura en la formación de los ciudadanos 
como forma de construcción cultural del individuo, ha ido penetrando cada vez 
más en las concepciones de la enseñanza de la literatura, lo que se revela en 
la asunción de la diversidad de textos literarios y la multiplicidad de prácticas 
educativas utilizadas.  
Actualmente, los objetivos de esta enseñanza de la literatura han sido definidos 
de muchas formas y con distintos grados de concreción, pueden hallarse 
sistematizaciones muy variadas, desde las dirigidas a fines programáticos, 
como las oficiales de los planes de estudio, a las más teóricas que hacen 
derivar los objetivos de la formación literaria, de sus distintos aspectos 
cognoscitivos, estéticos, morales, culturales y lingüísticos. 
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1.2 El texto literario. Caracterización 
En la actualidad el “texto” es indiscutiblemente uno de los términos más 
empleados en las ciencias humanísticas. El concepto de texto, como Lotman 
(1979: 22) ha señalado, se emplea de manera polifónica; este autor emplea el 
término texto para designar una amplísima gama de fenómenos culturales, 
ideas que se asumen por el autor de esta tesis.  
Los textos literarios posen una especie de exigencias al leerse, no es un 
requerimiento que indique la forma en que deban ser leídos, sino la 
significación propia del texto y donde juega importante papel la pronunciación. 
“... hay un fenómeno que se llama literatura: textos que no desaparecen, sino 
que se ofrecen a la comprensión con una pretensión normativa y preceden a 
toda posible lectura nueva del texto” (Gadamer, 1987:338).  
Los textos literarios tienen su propio comportamiento, que no tiene que ver con 
los momentos históricos del escritor y el lector, es como se ha dicho, un lugar 
prelinguístico, un lugar preconcebido “El texto literario es justamente un texto 
en un grado especial porque no remite a un acto lingüístico originario, sino que 
prescribe por su parte todas las representaciones y actos lingüísticos, exige 
que se haga presente su figura lingüística y no sólo que se cumpla su función 
comunicativa, no basta con leerlo, es preciso oírlo con el oído interior” 
(Gadamer, 1987:339).  
Vicente Jesús Figueroa Arencibia (2003: 21) explica que “el código literario 
(connotativo) es un código en el que el plano de la expresión está constituido 
por otro código (el denotativo); los metalenguajes son códigos en los que el 
plano de contenido está formado por otro código (el denotativo)”. Además este 
investigador plantea que en el código literario (connotativo), el “…plano de la 
expresión está constituido por el Código lingüístico”.  
Según U. Eco “un código connotativo puede definirse como subcódigo, en el 
sentido de que se basa en un código base”. (U. Eco, 1988: 95). Los textos 
literarios no presentan propiedades retóricas especiales y un uso social de 
comunicación regido por unas convenciones que regulan una relación 
cooperativa entre el lector y el texto, por lo que la enseñanza de la literatura se 
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ha visto enfrentada con mayor urgencia a definir qué es lo que la literatura 
aporta a los adolescentes actuales.  
Algunos rasgos específicos del texto literario que deben tenerse en cuenta en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje de la asignatura: 
- Lo personal: rasgo ingénito que lo diferencia del estilo científico y de 
otros estilos, permite que se manifieste la subjetividad, elementos de la 
personalidad del autor.  
- La subjetividad: que le imprime el autor desde sus impresiones y sus 
puntos de vista, sus vivencias y experiencias, su intención comunicativa.  
- Características del lenguaje: predominio de sustantivos, adjetivos, 
verbos, una carga afectiva y emocional, lenguaje tropológico.  
La característica fundamental del texto literario, es el predominio en él de la 
función poética. Esta característica semántica se junta con otra de orden 
pragmático: por regla general, un hablante explicará unos sucesos o acciones 
que en cierta manera sean interesantes. Esto presupone que únicamente se 
explicarán el suceso o las acciones que, hasta cierto punto, se desvían de una 
norma, de expectativas y costumbres.  
María Teresa Serafini, (1995:193), expresa en “Géneros textuales” y “Prosas 
de base” en “Cómo redactar un tema”, que los textos pueden ser agrupados 
según el género textual al que pertenezcan. “Al género textual le corresponden 
características específicas, tale como el tipo de información presente, la 
elección del lenguaje y la organización estructural. A veces se adjudica un tipo 
textual a un escrito también en función del contexto en el que se encuentra, 
además de hacerlo en función de sus características”.  
Se puede inferir que la función estética se diversifica en textos poéticos, 
dramáticos y épicos. Las características textuales que pueden ser reconocidas, 
interpretadas o construidas a partir de la adopción de cada una de estas 
respectivas estrategias pueden ser de naturaleza formal (como la extensión del 
texto literario), de naturaleza estructural (como las funciones del título, del inicio 
y del final del texto literario) y de naturaleza propiamente narrativa (como el 
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perfil de los personajes, la construcción de la instancia narrativa, el empleo de 
convenciones genéricas y el tratamiento del tiempo y el espacio dentro del 
texto literario).  
Como características básicas del concepto de texto, Lotman, (1970: 71-73) 
refiere en “Estructura del texto artístico”: 
1. Expresión. El texto se halla fijado en unos signos determinados y, en 
este sentido, se opone a las estructuras extratextuales.  
2. Delimitación. La delimitación es inherente al texto.  
3. Carácter estructural. El texto no representa una simple sucesión de 
signos, en el intervalo entre dos límites internos. Una organización interna que 
lo convierte a nivel sintagmático en un todo estructural, es inherente al texto. 
Por eso, para reconocer como texto artístico un conjunto de frases de la lengua 
natural es preciso convencerse de que forman una cierta estructura de tipo 
secundario a nivel de organización artística". 
El texto literario es una estructura delimitada, inmanente, constituida por signos 
jerárquicamente organizados. Esta organización es de tipo sintagmático.  
Es evidente que el texto literario tiene rasgos específicos que lo diferencian de 
otros sistemas semióticos; pero la materia con que trabaja el poeta, el lenguaje, 
tiene sus propias reglas. Por tanto, ha de estar relacionado con el código 
lingüístico. No es posible la competencia literaria sin competencia lingüística, 
ya que cada obra está elaborada en una lengua dada, cuyo conocimiento es 
estrictamente necesario para descifrar la obra, no solo como lenguaje, sino 
como literatura.  
Se debe tener en cuenta que el código de la lengua es potencialmente común a 
todos los hablantes, pero algunos lo hablan mejor que otros, según la situación 
en que se encuentren y por las que hayan atravesado, ya que el lenguaje se 
aprende en situación, es decir, bajo condicionamientos o restricciones que 
impone la misma práctica.  
En consecuencia el texto literario puede ser considerado de tres maneras, 
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según (Solé Isabel, 1992: 23)  
a) Como la suma del código lingüístico y reglas adicionales.  
b) Como un desvío del código lingüístico, (una trasgresión de lo que se da 
como regularidad en los textos no literarios).  
c) Como el mismo código lingüístico desarrollado en todas sus 
posibilidades.  
Existe la tendencia a concebir el significado y la estructura como propiedades 
de obras literarias, y desde un punto de vista es correcto: cuando a la 
secuencia de palabras se le da el tratamiento de una obra literaria, tiene esas 
propiedades; pero esa salvedad sugiere la importancia de la analogía 
lingüística. La obra literaria tiene estructura y significado porque se la interpreta 
de una forma particular, porque esas propiedades potenciales, latentes en el 
propio objeto, son actualizadas por la teoría del discurso aplicada en el acto de 
leer.  
Para descubrir la estructura de un texto literario es necesaria la mediación de 
un modelo metodológico, porque leer un texto es más que acercarnos a él sin 
ideas preconcebidas; debemos aportarle una comprensión implícita de la 
operación del discurso literario que nos dice lo que hemos de buscar, quien no 
posea ese conocimiento, no esté familiarizado con la literatura y no posea los 
principios elementales por los cuales se lee, se sentirá desconcertado ante un 
texto literario.  
El conocimiento del lenguaje le permitirá entender frases y oraciones, pero no 
sabrá qué hacer con ese grupo de frases; será incapaz de leerlas como 
literatura, por carecer de la compleja "competencia literaria" que permite a otros 
hacerlo, "No ha interiorizado la gramática de la literatura que le permitirá 
convertir las secuencias lingüísticas en estructuras y significados lingüísticos". 
(Culler, Jonathan ,1987:88). La noción de competencia literaria o de un sistema 
literario es un estigma para los críticos, que ven en ella un ataque a las 
características espontáneas, creativas y afectivas de la literatura, además, 
podrían argüir el propio concepto de competencia literaria, que incluye la 
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presunción de que podemos distinguir a los lectores competentes de los 
incompetentes, lo que es objetable, precisamente, por la razón que induce a 
proponerlo: la postulación de una norma para “lectura correcta". 
1.3 La competencia literaria: percepción y producción crítica de textos 
literarios 
En los últimos tiempos, el tema de las competencias es uno de los más 
tratados, por lo que los autores han ofrecido diversidad de conceptos y criterios 
desde diferentes puntos de vista y corrientes ideológicas, donde aparecen 
psicólogos, pedagogos, lingüistas y sociólogos.  
El estudio realizado por los autores, permitió percatarse de las diversas 
conceptuaciones a partir de Chomsky (1965), Competencia lingüística, 
actualmente existe una profusión epistemológica y de conceptos de 
competencias, tales como: competencia gramatical, textual, semántica, 
pragmática, enciclopédica, literaria, poética, comunicativa, ideológica, 
morfológica, fonológica, sintáctica , discursiva, narrativa, modal, semidiscursiva, 
interactiva, mediática, intertextual, hermenéutica, cognitiva, de diccionario.  
La palabra competencia, según el Diccionario Larrousse, proviene del griego 
Agón, que da origen a agonístes, persona que competía en los juegos 
olímpicos con el fin de ganar; la palabra competencia se asociaba a la 
concepción conductista desarrollada por la Psicología Behaviorista antes de la 
década del sesenta, pero su concepto evoluciona y amplía a partir del hecho 
crítico, que en 1965, hace Noam Chomsky a Skinner, donde éste explica el 
“aprendizaje de la lengua basado en la relación emisor-receptor (estímulo-
respuesta)”, sin tener en cuenta la naturaleza creativa del hombre y sólo 
estudia lo relacionado con los aspectos de la lengua sin tener en cuenta las 
potencialidades que ofrece el texto literario en sus diferentes manifestaciones y 
géneros.  
Chomsky, (1965), construye una nueva teoría sobre la adquisición de la lengua 
y define el término competencia como “capacidades y disposiciones para la 
interpretación y actuación”; se asume el criterio de que esta propuesta 
chomskyana no logra resolver el problema de la relación entre la lengua y la 
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actuación, porque su concepto sólo tiene comprendida la competencia 
lingüística, la cual por sí sola no garantiza una comunicación oral y escrita 
eficiente, como se explicó anteriormente, desde la plurifuncionalidad del texto 
literario.  
En diferentes áreas de la ciencia como la Psicología, la Sociología, la 
Lingüística, la Pedagogía, se ha estudiado la competencia comunicativa y 
coinciden en destacar la necesidad del uso adecuado y correcto de la lengua 
oral y escrita, así como otros elementos que deben estar presentes en la 
comunicación eficiente en el aspecto oral y en la producción escrita de textos. 
La doctora Angelina Roméu Escobar tiene en cuenta en sus estudios un 
enfoque, que es compartido por este autor, por ser el más integrador, y ser 
capaz de tener presente todas las dimensiones del desarrollo humano, que 
propician la participación del hombre en diferentes situaciones y contextos 
comunicativos, esbozado con un enfoque cognitivo, comunicativo y 
sociocultural.  
Se han tenido en cuenta diversos enfoques sobre competencia, tratados por 
autores de diferentes áreas de las ciencias, los que sirven de sustento teórico a 
la definición operacional que se ofrece en este trabajo. 
En 1997 Emilio Ortiz, hace referencia al desarrollo de la competencia en el 
educador. En 1996, Ana María Fernández orienta su estudio desde un enfoque 
psicológico y la incluye como un factor de la eficiencia profesional.  
Desde el prisma lingüístico, Canale y Swain, (1980), retoman como 
dimensiones de la competencia los aspectos enunciados por Dell Hymes, 
(1967), la que consideran un complejo de competencias que interactúan en la 
comunicación cotidiana, cuyo rasgo distintivo es que no solo refleja el 
conocimiento de las reglas y convenciones de la comunicación, sino que le 
permite a la persona ser creativa con esas reglas y negociarlas durante la 
comunicación, identifican las dimensiones de la competencia comunicativa, 
cuando apuntan hacia al aspecto verbal y pragmático, pues tiene en cuenta el 
conocimiento de las estructuras lingüísticas, la adecuación de su uso a las 
exigencias del contexto, la coherencia del discurso y el empleo de estrategias 
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para iniciar, desarrollar y finalizar la comunicación, dejando a un lado su 
interacción con el texto literario y su utilidad para el análisis literario.  
Para el lingüista Dell Hymes (1967), en oposición al concepto de Chomsky, la 
competencia comunicativa comprende la competencia lingüística, la 
sociolingüística, la discursiva y la estratégica, por lo que va hacia el aspecto 
verbal y pragmático pero deja a un lado el proceso de producción de textos 
críticos literarios. 
Por otra parte Angelina Roméu Escobar, señala “La competencia comunicativa 
comprende: la competencia lingüística, (habilidad para emplear los medios o 
recursos lingüísticos); la competencia sociolingüística, (habilidad para adecuar 
los medios lingüísticos a las características de la situación y el contexto); la 
competencia discursiva, (habilidad para relacionar coherentemente las partes 
del discurso con este como un todo); y la competencia estratégica, (habilidad 
para iniciar, desarrollar y concluir la comunicación)” (A. Roméu, 1996: 3).  
La competencia literaria, es consustancial a una actitud creativa, valorativa, 
crítica e independiente del texto literario; es decir, una persona competente 
deberá ser capaz de señalar qué saben y cómo saben, poseen competencia, 
cognitiva y metacognitiva, percepción, producción crítica de los textos literarios, 
como manifestaciones de dicha competencia 
La competencia literaria es de producción y de percepción; la primera es muy 
restringida respecto a la segunda, es decir, mientras un porcentaje 
relativamente elevado de seres humanos posee la capacidad de percibir e 
interpretar obras literarias, son relativamente pocas las que poseen la 
capacidad de producirlas. Aunque ambas competencias son fundamentalmente 
distintas, entran en contacto en numerosos puntos, de forma que es posible la 
comunicación a partir de la lectura y análisis de los textos literarios.  
La competencia de percepción crítica consiste en la capacidad de entender, 
inferir, deducir o identificar las ideas básicas de un texto, distinguir entre textos 
literarios y textos no literarios, y de interpretarlos adecuadamente frente a la 
capacidad codificadora de la competencia de recepción. Por lo tanto, emisor y 
receptor han de compartir el mismo código, para que la actividad de 
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decodificación del receptor se corresponda con la actividad codificadora del 
emisor. No se fundamenta sólo en percepciones visuales, auditivas, sino 
básicamente en procesos de configuración de sentidos, a partir de conjuntos 
significantes.  
La competencia de producción crítica consiste en la capacidad de producir 
textos críticos, es decir, de crear; es construir textos teniendo en cuenta las 
reglas estructurales sintácticas, semánticas y pragmáticas y hacer el análisis de 
ese tejido de significación, además asumir posiciones, emitir criterios 
valorativos y reflexivos, evitar la pérdida de los referentes en el análisis de un 
texto.  
1.4 Tendencias del tratamiento a la competencia literaria: percepción y 
producción crítica de textos literarios en el proceso de enseñanza-
aprendizaje del Español- Literatura en la Educación Preuniversitaria 
En esta tesis se asume el criterio de los pedagogos, lingüistas y profesores que 
coincidieron en que lengua y literatura son dos áreas inseparables dentro del 
proceso enseñanza-aprendizaje; comienza así la asignatura Lengua Española 
en la Educación Primaria y en la Educación Media y Media Superior Español-
Literatura, donde se tiene en cuenta la relación entre Lengua y Literatura, con 
las especificidades de cada especialidad.  
A partir del análisis realizado, que fundamenta esta investigación, se observó el 
estudio de la literatura como manifestación del arte, que refleja la realidad a 
través de imágenes artísticas y con principios estéticos; se estudian obras 
literarias que exponen la vida social, económica y política, de diferentes 
sociedades; se explica el lenguaje, desde sus diferentes dimensiones: 
semántico, léxico, y estilístico; se hacen análisis  literarios que conducen al 
desarrollo de las habilidades de lectura, expresión oral y escrita y queda clara 
la relación dialéctica entre: Lectura, Español y Literatura; pero, a pesar de ello, 
no se aprecia una forma coherente, organizada y necesaria de las estrategias 
de aprendizaje que conduzcan al tratamiento de la competencia literaria, y que 
incluya la percepción y producción crítica de textos literarios. 
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Se explica que en el preuniversitario se observó la utilización y puesta en vigor 
de los “Núcleos Básicos”, se explicita que la literatura asumiría, en este nivel 
educativo, el papel rector y que se explicaría en tres cursos de Literatura 
Universal, con obras del siglo XX, fundamentalmente, y siempre con un 
enfoque histórico, cronológico y un balance entre los géneros. 
En otra etapa del perfeccionamiento educacional, exactamente 
“Transformaciones”, 1991, se sucede una reducción de frecuencias y horas 
clases en los dos primeros grados del preuniversitario, se propuso favorecer el 
trabajo independiente e investigativo de los estudiantes, los profesores 
pudieron adecuar algunas temáticas de contenido; en ese momento del 
Perfeccionamiento del Sistema Nacional de Educación el tratamiento a la 
percepción y producción crítica de textos literarios continuó siendo reducido, ya 
que en la práctica escolar, en opinión del autor de esta tesis, prevalecieron las 
ideas, criterios, juicios y valoraciones del profesor y no existían las respuestas 
personales, valorativas de los estudiantes, que propiciaran desarrollar sus 
capacidades de forma oral o escrita para producir textos críticos literarios con 
sus opiniones, valoraciones y juicios críticos, por lo que la literatura perdía de 
esta forma su esencia creadora y su espacio en el proceso de enseñanza-
aprendizaje del preuniversitario. 
En las aulas del preuniversitario, los textos literarios no se analizan a través de 
una lectura completa y solo se utilizan en su análisis fragmentos y pasajes, 
para dar respuestas a determinados ejercicios; se pierden, por tanto, las 
posibilidades de asumir los valores éticos y estéticos de la obra literaria. 
Desde la experiencia del autor de esta tesis, en la búsqueda de la información 
sobre la Competencia Literaria y su evolución en el Preuniversitario en Cuba, 
durante las dos etapas del Perfeccionamiento del Sistema Nacional de 
Educación se observa: 
 El trabajo con el libro de texto. 
 La restricción y selección de las obras literarias. 
 Un análisis literario más funcional. 
 Trabajo en las clases con las habilidades básicas de la lengua. 
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El autor de esta tesis destaca que el profesor debe trabajar la diversidad de 
tareas, desde la enseñanza del Español-Literatura, con el profundo 
conocimiento de las ciencias lingüística y literaria, el empleo de métodos 
activos, desarrolladores, clases variadas y dinámicas, que permitan al 
estudiante disfrutar y enfrentarse a la literatura, conocer y utilizar su lengua, de 
una manera más creadora, por lo que deben tenerse en cuenta los objetivos 
formativos del nivel preuniversitario. (ver anexo 1). 
El profesor de este nivel educativo debe ser capaz de lograr, con su 
creatividad, la motivación de los estudiantes por la obra literaria y debe tener 
presente que la motivación no es sólo al iniciar la clase o la lectura, sino antes, 
durante y después de la lectura y en toda la clase de Español-Literatura. El 
profesor debe ser un modelo a imitar por los estudiantes en el acto del buen 
leer y demostrar una cultura literaria, que propicie convocar a los estudiantes 
para que se conviertan en amantes de la lectura. 
El estudio de estos documentos normativos de tipo metodológico, incluyó los 
objetivos de cada grado del preuniversitario y reveló, en lo que atañe a esta 
investigación las siguientes regularidades: 
No hay orientación suficiente y precisa sobre la producción crítica de textos 
literarios para los estudiantes, ni la forma de encausar este aspecto por parte 
de los profesores; en su casi totalidad las indicaciones sobre el proceder 
metodológico apuntan hacia la percepción del texto literario. 
• En el caso de la percepción del texto literario, se orienta, aunque sin las 
precisiones necesarias, lo concerniente al nivel procedimental, seguido del 
conceptual y en un deficiente tercer lugar lo actitudinal. 
• El análisis literario propuesto para la enseñanza revela deficiencias 
importantes como la abundancia de categorías para proceder al estudio de la 
épica, no así para la lírica y la dramaturgia. 
A través de la selección de las obras más representativas de cada período 
histórico–cultural, se garantiza el ciclo; ellas son una muestra de los valores 
universales que debe dominar un individuo medianamente culto; al mismo 
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tiempo, son poseedoras de una alta potencialidad que puede aplicarse 
perfectamente para dar tratamiento a la competencia literaria y que no siempre 
es aprovechada por los profesores; son muestras representativas de géneros 
literarios y de formas elocutivas, aunque no sean paradigmáticas desde el 
punto de vista funcional de la lengua, sujetos a una evolución. 
La parte más afectada de los programas está en la concepción de los objetivos 
de cada grado y de cada unidad de estudio, los que aparecen diseñados en 
términos muy generales que no conducen al docente a proponerse tareas que 
desarrollen en sus estudiantes la imaginación y la creatividad, ni permite a los 
estudiantes apropiarse de algoritmos de trabajo para el proceso constructivo de 
textos críticos literarios. Faltan objetivos que centren la atención en los 
elementos de cohesión y en la coherencia. 
Si de competencia comunicativa y literaria se trata, los objetivos con fines 
gramaticales necesitan un rediseño, de modo que se favorezca su carácter 
funcional y permita añadir a los programas, objetivos dirigidos hacia los 
diferentes estilos funcionales, según las exigencias personales que cada uno 
plantea; muchos de ellos se dirigirían hacia el logro de una más correcta 
producción verbal en el campo de la oralidad; se precisan definir en los propios 
objetivos de los programas las estrategias de lectura para conducir, desde una 
comprensión más profunda de la obra literaria, a un análisis más funcional y un 
proceso constructivo más consciente, adecuar los objetivos según los 
principales componentes funcionales y sobre la base de sus consideraciones 
metodológicas. 
Los objetivos del programa de Español-Literatura de preuniversitario, que 
esbozan de forma específica los elementos literarios, la lectura, análisis y 
valoración de las obras literarias, se diseñan a partir de un objetivo general La 
práctica pedagógica, en el preuniversitario, se ha visto permeada, con una 
excesiva rapidez, de nuevos enfoques, que aunque se materializan, desde la 
aparición del Enfoque Comunicativo, en la década de los 90, ahora con nuevos 
empeños, desde el enfoque cognitivo, comunicativo y sociocultural, no se logra 
una comprensión total, por parte de los profesores, de este nivel educativo, del 
cuál debe ser su proceder didáctico-metodológico y qué objetivos priorizar 
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desde una concepción desarrolladora que priorice el trabajo con el texto 
literario y su análisis integral. 
A nuestro modo, las insuficiencias se manifiestan a partir de las siguientes 
regularidades: 
En los últimos años, los profesores se han enfrentado al proceso de 
enseñanza-aprendizaje del Español-Literatura con la ausencia de verdaderos 
documentos rectores impresos, entre ellos programas y orientaciones 
metodológicas, elementos indispensables, a los que estaban acostumbrados, y 
que son el hilo conductor de dicho proceso; en ellos encontraban valiosas 
informaciones que sin ser una imposición o dogma, sí permitían encausar el 
trabajo didáctico-metodológico con la asignatura en el preuniversitario, de una 
manera armónica y coherente. En diferentes etapas el envío digitalizado de 
estos documentos, sólo fue el enfrentamiento con una nueva realidad, 
desprovista de las orientaciones sobre las pretensiones tan ambiciosas a 
lograr; la pregunta era ¿cómo lograr asimilar las transformaciones, si los 
arreglos o reajustes realizados hay que enfrentarlos con orientaciones 
anteriores, que en su mayoría no se corresponden con la nueva proyección? El 
reto fue grande, y con rapidez se dio cierto nivel de respuesta, la capacidad 
creadora de los profesores se puso de manifiesto y se logró una comprensión 
primaria; pero lamentablemente, aún se ofrecen interpretaciones pobres y 
limitadas, y en muchos casos, se continúa con una enseñanza tradicional. 
El programa de décimo grado, muy rico y estructurado con un mayor nivel de 
exigencia en contenidos y habilidades no logra el alcance que se exige, porque 
sus objetivos bien definidos, no son para desarrollarlos sólo en un grado, sino 
en el ciclo. 
El libro de texto no ha sido renovado y es para el estudiante un documento 
valioso para aprender y disfrutar la Literatura; necesita de una nueva 
organización acorde con los arreglos realizados a cada programa, en 
correspondencia con la unificación de antiguas unidades de estudio. 
Si la literatura sigue siendo el componente aglutinador y desde ella se ha de 
enseñar el sentido práctico de la lengua, no se puede aspirar a lograrlo con la 
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selección de obras no incorporadas al período histórico, por lo que resultan de 
total incoherencia con movimientos, épocas, autores y períodos; es necesario, 
darle el verdadero valor que la Literatura posee en el logro de objetivos 
instructivos, educativos y formativos y del éxito en la colaboración de la 
definición de importantes conceptos de la teoría de la literatura, necesarios 
para los análisis literarios integrales. 
Si se pretende lograr el tratamiento a la competencia literaria se tendrá que 
buscar unificación dentro de los objetivos de la enseñanza y tener en cuenta 
que el alcance de dicha competencia se ha de lograr desde la percepción 
crítica de la literatura hasta la producción crítica de textos literarios. 
Conclusiones del capítulo  
Para dar tratamiento a la competencia literaria, dentro del proceso de 
enseñanza-aprendizaje de la asignatura Español-Literatura se necesita tener 
en cuenta los diferentes enfoques y concepciones que sobre la literatura y su 
didáctica existen para el preuniversitario cubano; así como las características 
del texto literario. Es necesario que el profesor realice un análisis integral de los 
contenidos lingüísticos y literarios; tenga en cuenta las dimensiones: 
percepción y producción crítica de textos literarios y sus indicadores: 




CAPÍTULO II: El tratamiento a la competencia literaria: percepción y 
producción crítica de textos literarios en preuniversitario  
En este capítulo se muestran las dificultades en el tratamiento a la 
competencia literaria: percepción y producción crítica de textos literarios en 
este nivel, además, se precisan dónde están las potencialidades para iniciar 
la aplicación de la estrategia y se revelan los resultados del análisis valorativo 
de la aplicación de los instrumentos, así como las diferentes técnicas. 
2.1 Diagnóstico del tratamiento a la competencia literaria en 
preuniversitario a partir de los resultados de la aplicación de los 
instrumentos de indagación empírica 
Este autor se propuso identificar los fenómenos más representativos del 
tratamiento a la competencia literaria: percepción y producción crítica de textos 
literarios en preuniversitario; para ello se seleccionaron 120 estudiantes, 
distribuidos entre los grados: 10º, 11º y 12º, a los cuales se les sugirió 
mencionar tres obras literarias, para que se expresaran de forma escrita sobre 
una de ellas; para este propósito se tuvo en cuenta el uso de los textos 
redactados, lo que permitió hacer una valoración precisa de cada estudiante y 
los parámetros establecidos, todo lo cual reveló los siguientes resultados: (ver 
anexos 2 y 3). 
 De 120 estudiantes muestreados, 108, que representan el 90%, 
evidenciaron pobreza de ideas en sus escritos, no las fundamentaron, ni 
hicieron valoraciones, como tampoco pudieron realizar extrapolaciones, 
en sentido general se aprecia escasez de conocimientos en sus 
exposiciones escritas. 
 Se observó que 98 estudiantes presentaron un vocabulario inadecuado 
para el grado, debido a su redacción y pobreza, para un 80% de la 
muestra. 
 El 80% de los comprobados, representado por 98 estudiantes, 
manifestaron desaciertos en el orden lógico de las ideas, no siempre 
fueron capaces de exponer a través de las secuencias lógicas en el 
tiempo y el espacio y la coherencia se muestra afectada. 
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 La fluidez fue otro indicador que presentó dificultades, el 73,3%, 
representado por 88 estudiantes mostraron muletillas, repeticiones de 
ideas, lo que afectó también la expresividad. 
 91 estudiantes que significan el 75,3% de los investigados reflejaron 
problemas con la expresividad, no le imprimieron a sus textos los 
matices expresivos necesarios. 
Como se aprecia, los estudiantes mostraron limitaciones en el desarrollo de la 
competencia literaria y sus indicadores, cuestión esta de gran preocupación si 
se tiene en cuenta que esta enseñanza es la base para la enseñanza 
universitaria y su labor profesional. 
Se observaron 68 clases de Español-Literatura a profesores de 10º, 11º y 12º 
grados, con el propósito de conocer el proceder metodológico que estas exigen 
para lograr la competencia literaria de los estudiantes, distribuidos de la 
siguiente forma: 30 en décimo grado, 24 en onceno grado y 14 en doce grado, 
los resultados son los siguientes: (ver anexo 4 y 5) 
 Se apreciaron limitaciones en el punto de partida que demuestran 
escasa motivación y ausencia de tareas dirigidas al nivel 
complementario. 
 Los estudiantes presentaron pobreza en el conocimiento del tema objeto 
de estudio, evidenciado en sus respuestas escuetas y reproductivas. 
 Los profesores no utilizan, en su proceder metodológico, estrategias y 
acciones didácticas que promuevan el desarrollo del pensamiento lógico, 
lo que limita las posibilidades de inferencia y extrapolación del texto 
literario. 
 Generalmente las alternativas de solución son limitadas y esquemáticas; 
no favorecen la diversidad de interpretaciones del texto literario, porque 
prevalecen los puntos de vista del profesor. 
 El profesor es quien trasmite conocimientos, no se realiza una 
interacción estudiante-profesor-texto literario, lo que afecta los 
correspondientes canales de comunicación: emisor – referente –
receptor, receptor – referente – emisor. 
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 Predomina el nivel reproductivo en los análisis literarios que se realizan, 
al no aprovechar las potencialidades que brinda la obra literaria para la 
activación del pensamiento y la comunicación oral y escrita; una 
interpretación reducida del principio didáctico de la selectividad en el 
análisis no favorece al estudiante alcanzar una visión general de las 
obras literarias y solo reacciona y se interesa por los escasos ejemplos 
que el profesor escoge para el análisis. 
 No se diagnostica ni se contextualizan los intereses literarios de los 
estudiantes, lo que no permite que se respeten sus criterios ni se 
promuevan la imaginación y la creatividad. 
Desde el modo de actuación de los profesores en aspectos relacionados con el 
tratamiento a la competencia literaria: percepción y producción crítica de textos 
literarios se evidencia que  
 No se hace explícito un enfoque integral de los elementos lingüísticos y 
literarios al no abordar los aspectos relacionados con la percepción y 
producción crítica de textos literarios, así como con el enfoque cognitivo, 
comunicativo y sociocultural. 
 Insuficiente tratamiento por parte de los profesores de las 
potencialidades que ofrecen los textos literarios para analizar los valores 
reflejados, que contribuyan al desarrollo de la personalidad de los 
estudiantes en sus dimensiones instructivas, formativas y educativas. 
En las clases observadas no se evidencia el trabajo con la competencia 
literaria, desde la percepción y producción crítica de textos literarios; se aprecia 
que los profesores no constituyen, de forma general, modelos lingüísticos, no 
son portadores de la norma culta de la lengua, no organizan de forma lógica el 
análisis literario, teniendo en cuenta estrategias para la comprensión lectora 
que propician que los estudiantes sean capaces de percibir y producir textos 
críticos, lo que hace evidente que no existe una profundización teórica y 
metodológica para el trabajo con la competencia literaria y los estudiantes no 
pueden concienciar sus dificultades, esto corrobora que las dos dimensiones 




El estado real de la competencia literaria: percepción y producción crítica de 
textos literarios en el preuniversitario, aún no resulta satisfactoria pues varios 
son los factores que influyen negativamente en su tratamiento y elevación del 
nivel deseado para la educación preuniversitaria, entre las principales 
insuficiencias resaltan: 
No todos los profesores de Español-Literatura de la Educación Preuniversitaria 
tienen en cuenta la competencia literaria desde la dirección del aprendizaje, 
durante la autopreparación y la autosuperación. 
Al enseñar el estudio de la obra literaria no se concibe la interrelación de los 
tres elementos del conocimiento que favorecen su estudio: la apreciación, la 
historia y la crítica literarias, por lo que no transmiten al estudiante contenidos 
que propicien el desarrollo de su competencia literaria. 
Poca sistematicidad en el empleo de métodos desarrolladores para trabajar el 
encuentro con la obra literaria, partiendo del criterio que señala Camila 
Henríquez Ureña, de que el valor de la literatura es perceptual y no conceptual; 
no se les brindan a los estudiantes las herramientas literarias para percibir la 
belleza de la literatura a través de las imágenes artísticas, no se realiza una 
buena lectura modelo que les permita sentir la musicalidad, los recursos 
expresivos, la actitud de los personajes y no se tienen en cuenta acciones 
favorecedoras de la motivación por la lectura. 
La lectura de la obra literaria no siempre es completa y al analizarla no se 
aplican los principios de integridad, partidismo, historicismo. 
El trabajo con el vocabulario no siempre permite el enriquecimiento en los 
estudiantes, pues no se aplican todos los procedimientos indicados: sinónimos, 
antónimos, parónimos, claves de contextos, entre otros. Tampoco se hace una 
caracterización efectiva de las voces en correspondencia con los tipos de 
vocabulario para lograr comunicadores competentes. 
No siempre se crean actividades que complementen los ejercicios que 
aparecen en el libro de texto, relacionadas con las habilidades comunicativas, 
principalmente para favorecer la escucha de los estudiantes; así como la 
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insuficiencia al preparar actividades orales que dirijan una práctica escrita, no 
se complejizan acciones que enriquezcan el pensamiento de los estudiantes 
para lograr la producción escrita sobre textos literarios. 
Ha disminuido la utilización de métodos y técnicas muy importantes como: 
1. La práctica de memorización de versos, estrofas y párrafos. 
2. Exposición de personajes representativos de obras dramáticas o hechos de 
obras épicas. 
3. Escenificaciones de monólogos. 
4. Prácticas de lecturas corales, dramatizadas. 
Un procediendo muy importante que no siempre se tiene en cuenta es la 
formulación de preguntas individuales a partir de escenas, capítulos, partes o 
segmentos y versos en correspondencia con la significación de la obra literaria. 
Sólo se tiene en cuenta la localización y clasificación de los recursos 
expresivos por lo que no se analiza el fin y su utilidad. 
Generalmente no se sigue una secuencia lógica basada en estrategias o en 
acciones que dirijan el pensamiento lógico del estudiante para percibir, y 
entender la obra para después enjuiciarla. 
2.2 Una estrategia didáctica para el tratamiento a la competencia literaria: 
percepción y producción crítica de textos literarios en el preuniversitario 
Al realizar la búsqueda epistemológica para determinar los fundamentos 
científicos, metodológicos y didácticos de la estrategia didáctica en el contexto 
educativo se pudo determinar que la palabra estrategia proviene del griego 
strateegía (jefe) o estrategos, que significa “general”. Strategein consiste en 
elaborar un plan para el ejército. 
En sentido general existen criterios disímiles con relación al término, por 
ejemplo, (Sierra, R, 1997:11), plantea que una estrategia pedagógica no es 
más que “la dirección de la transformación del estado real al estado deseado 
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en la formación y desarrollo de la personalidad, que condiciona todo el sistema 
de acciones entre los sujetos de la educación para alcanzar objetivos al 
máximo nivel” 
Una estrategia en el orden educativo está diseñada para propiciar un cambio 
educativo en algún subsistema de educación, para lo que no basta con tener 
en cuenta el desarrollo de procesos cognitivos, hay que saber planificar y 
proyectar acciones encaminadas a potenciar aspectos actitudinales en función 
de una educación para la vida, de ahí el término competencia, el cual prepara 
no solo para vencer un semestre, sino para toda la vida. 
F. Addine y otros, señalan que no solamente existen estrategias pedagógicas, 
sino que en el contexto del proceso de enseñanza-aprendizaje se revelan 
estrategias, las que define como “secuencias integradas, más o menos 
extensas y complejas de acciones y procedimientos seleccionados y 
organizados, que atendiendo a todos los componentes del proceso persiguen 
alcanzar los fines educativos” (Addine, F. 1999: 78) 
Los criterios sobre la concepción y el diseño de estrategias en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje son diversos; varios especialistas han expuesto la 
necesidad del estudio de las estrategias en el proceso de enseñanza-
aprendizaje. 
En el proceso de enseñanza-aprendizaje se ponen en práctica estrategias de 
enseñanza y estrategias de aprendizaje, ambos tipos de estrategias se 
encuentran involucradas en la promoción de aprendizajes significativos, a partir 
de los contenidos de los currículos, aunque, en el primer caso, el énfasis se 
pone en el diseño, la programación, la elaboración y la realización de los 
contenidos a aprender (tarea del profesor) y, en el segundo caso, la 
responsabilidad recae en los estudiantes, como expresara Díaz, F. y 
Hernández, G., (1998) “Las estrategias de enseñanza constituyen parte del 
cómo enseñar, del método de enseñanza. Las estrategias de aprendizaje, del 
cómo aprender; por lo tanto, forman parte del saber conocer, que se debe 
considerar dentro de los contenidos curriculares de cada asignatura”. 
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En las estrategias predomina la regulación ejecutora de carácter sintético, 
general, es decir, que están en la base de diversas habilidades, en las que se 
sustentan y por medio de las cuales se expresan; tienen un carácter productivo, 
consciente y orientado hacia un objetivo. 
“Una buena estrategia es aquella que precede al desarrollo, con el predominio 
de un patrón organizativo de decisiones y acciones psíquicas, y prácticas que 
les permiten a los estudiantes, mediante una representación interna, regular su 
conducta, anticipándose a la obtención de una meta”. (Ortiz M. 2004: 88) 
En sentido general las estrategias exigen delimitar problemas, trazarse una 
misión, formular objetivos, programar recursos, disponer de planes alternativos 
y formar actitudes en los estudiantes lo suficientemente flexibles como para 
adaptarse al cambio; son flexibles, susceptibles de ser modificadas 
constantemente, a partir de los cambios operados en los participantes; resulta 
imprescindible valorar los resultados y, de acuerdo con estos, retroceder, 
continuar, precisar acciones, corregir decisiones; en fin, adecuarlas a las 
nuevas condiciones. 
Las estrategias deben potenciar el carácter problematizador y desarrollador de 
la enseñanza, evidenciar las contradicciones del proceso y la necesidad de un 
constante perfeccionamiento a partir de la preparación y papel que tiene el 
profesor en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Después del estudio documental realizado, por el autor de la presente tesis, se 
asume el criterio de que la estrategia didáctica que se propone para el 
tratamiento a la competencia literaria, constituye una variante específica de 
estrategia de enseñanza-aprendizaje, ya que la etapa de planificación está 
dirigida fundamentalmente a la enseñanza, y la etapa de ejecución está 
destinada al aprendizaje, aunque ambos procesos se dan juntos y en unidad 
dialéctica. 
La estrategia didáctica propuesta está basada en los fundamentos filosóficos, 
psicológicos, sociológicos que sustentan la didáctica del Español-Literatura en 
la Educación Preuniversitaria; se sostiene desde lo filosófico, a partir de los 
aportes de la Filosofía Marxista–Leninista, de ella las teorías del reflejo, el 
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conocimiento y la dialéctica; por su naturaleza la enseñanza de la literatura se 
concibe desde los fundamentos de la Estética Marxista. Está conformada por 
varias acciones que, en su conjunto, conforman un sistema a partir del 
resultado de las conexiones que se establecen en su estructura, cada acción 
es también parte orgánica y poseen elementos que las tipifican y se encuentran 
vinculadas entre sí. 
La estrategia didáctica propuesta está basada en los fundamentos filosóficos, 
psicológicos, sociológicos que sustentan la didáctica; se sostiene desde lo 
filosófico, a partir de los las teorías del reflejo, el conocimiento y la dialéctica; 
por su naturaleza la enseñanza de la literatura se concibe desde los 
fundamentos de la Estética. Está conformada por varias acciones que, en su 
conjunto, conforman un sistema a partir del resultado de las conexiones que se 
establecen en su estructura, cada acción es también parte orgánica y poseen 
elementos que las tipifican y se encuentran vinculadas entre sí.  
La presente estrategia didáctica concibe las obras literarias como el vehículo 
entre el autor y los lectores, la literatura tiene un carácter de reflejo, por ser la 
forma de apropiación de la realidad; según la teoría del conocimiento el reflejo 
no es, con respecto a la realidad, reflejada de forma pasiva, sino activa, por 
tanto la literatura refleja la realidad, la vida en general, no como un espejo, sino 
a partir de la subjetividad del autor. De estas características se desprende la 
significación social de la literatura.  
Es necesario aclarar que el gusto estético de los estudiantes debe ser tenido 
en cuenta, por lo que la enseñanza de la literatura parte del sustento de la 
Estética, partiendo de la realidad objetiva y que es reflejada a través de las 
obras literarias que representan un movimiento, una corriente, las cuales 
expondrán de forma artística la realidad y la problemática social.  
La actitud estética de los hombres hacia el mundo se basa en percepciones 
sensoriales, es, además un proceso complejo en el cual participan el hombre 
dotado de sentimientos, actitudes, entendimiento y voluntad. 
La actitud estética hacia la realidad produce en los hombres vivencias, en ellas 
influyen, desde luego, el objeto y sus propiedades, pero la calidad de las 
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vivencias depende de los sujetos perceptores; depende de la actividad 
sensorial e intelectual, emocional y volitiva, de la facultad de proyectar, en el 
objeto apropiado, todo el “yo”, todas las experiencias, conocimientos y anhelos.  
Como fundamento sociológico, se parte de concebir al estudiante como un 
sujeto humano, que existe a través de las relaciones sociales y ve en las 
estructuras sociales, el eje dinamizador del cambio y la movilidad social. Un 
elemento importante es que la literatura es el componente rector en la 
educación, estudia el devenir de esta, y el arte en los diferentes períodos 
históricos por lo que ha travesado la historia de la humanidad desde las 
“Canciones de Trabajo” hasta los principales movimientos literarios del siglo 
XX en la región latinoamericana.  
Aquí cobra vida la interacción del estudiante con la obra, la vida del autor, el 
medio en que vivió y lo que reflejó, por tanto, el desarrollo de la percepción se 
debe ver desde lo individual, pero también en lo grupal, así como la producción, 
que es también individual, a partir del conjunto de ideas expuestas en el 
colectivo, la escuela, la familia y la comunidad, donde el estudiante posee un 
conjunto de relaciones, que ayudan a conformar su cosmovisión del mundo. 
No solo la escuela es el agente que provoca el cambio educativo, hay que 
explorar las potencialidades que ofrecen las instituciones culturales de la 
comunidad donde está enclavada la escuela: bibliotecas, galerías de arte, 
cines, teatros, video club y club de computación. 
La escuela Histórico-Cultural iniciada por Vigostsky constituye el fundamento 
que desde la psicología, se asume para sustentar la estrategia didáctica. 
Según esta escuela el desarrollo transcurre de un plano externo, social, de 
relaciones interpsicológicas a un plano interno, individual, intrapsicológico; se 
da una transformación doble, se construye dos veces: para sí y su 
transformación; todo proceso de aprendizaje, por tanto, es de construcción y de 
reconstrucción humana.  
Todo esto cobra vida en la ley genética fundamental del desarrollo psíquico 
humano; a partir de esta ley, se propone el concepto de zona de desarrollo 
próximo, camino que hay que recorrer entre el desarrollo actual alcanzado por 
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el sujeto y el desarrollo potencial.  
Esta escuela psicológica supera el pensamiento tradicional de la vieja escuela 
conductista y propone la estimulación mental del estudiante, a partir de los 
aspectos cognitivos, afectivos y actitudinales desde las acciones concretas que 
se precisan en la estrategia didáctica aportada en esta tesis, en la que el 
profesor brinda herramientas que permiten al estudiante acercarse al proceso 
de construcción de conocimientos de niveles inferiores a superiores; se busca 
el desarrollo del nivel actual, de competencias, conocimientos, habilidades y 
hábitos, que el sujeto realiza de forma autónoma, consciente y consolidada, 
como el resultado del desarrollo anterior, hasta donde ha podido llegar el sujeto 
como resultado de la cooperación de otros, así como sus posibilidades reales 
para enfrentar situaciones en el contexto de la educación. 
El nivel deseado es el estadio que el sujeto no puede alcanzar por sí solo, 
aquellos aprendizajes que necesitan la ayuda de otros, todo mediado por la 
actividad; es esta una categoría fundamental en el objetivo que la estrategia 
desarrolló y parte de los tres momentos en que transcurre la actividad de los 
hombres: la cognoscitiva, la práctica y la valorativa o axiológica.  
La estrategia didáctica diseñada para el tratamiento a la competencia literaria: 
percepción y producción crítica de textos literarios en la escuela, tiene como 
fundamentos didácticos los principios que orientan el proceso de enseñanza-
aprendizaje, los cuales marcan reglas generales sobre cómo debe realizarse 
dicho proceso, permiten elaborar recomendaciones metodológicas con un 
carácter específico.  
La estrategia didáctica asume igualmente las concepciones de la didáctica 
desarrolladora, teniendo en cuenta que el proceso de enseñanza aprendizaje 
debe desarrollarse integralmente, como instrucción, desarrollo, y educación del 
estudiante, desde una posición activa en la búsqueda del conocimiento, que 
desarrolle su capacidad de interactuar con ese conocimiento; argumentar y 
discutir sus puntos de vistas, desde el desarrollo de capacidades para elaborar 




Las acciones de la estrategia provocan que los estudiantes demuestren 
independencia siendo críticos, valorativos y reflexivos en sus trabajos de 
producción textual.  
Por todo lo antes expuesto queda claro que el estudiante desde esta 
concepción desarrolladora de la enseñanza debe tener en cuenta las acciones 
aprendidas y ejecutarlas en los momentos de orientación, ejecución y control 
de la actividad, capaz de asumir posiciones reflexivas y desarrollar un 
pensamiento crítico y valorativo y sentir la necesidad de aprender y cómo 
hacerlo.  
Para los fundamentos lingüísticos-literarios, se partió de la concepción de que 
el lenguaje es esencial para la comunicación humana y la expresión del 
pensamiento, condicionados mutuamente para formar una unidad dialéctica; 
por lo que el idioma tiene una función en el proceso docente-educativo para 
que los estudiantes sean capaces de expresarse con claridad y precisión, 
comprender e interpretar textos literarios de otros y saber utilizar correctamente 
los recursos que les ofrece la lengua y que propician penetrar en la historia 
de la humanidad que está narrada en la Literatura.  
Al tener en cuenta la literatura, como componente importante de la 
educación estética y de la cultura, no se debe obviar que es el arte de la 
palabra y como manifestación del arte que es, refleja los objetos y fenómenos 
de la realidad a través de imágenes artísticas, que se perciben a través de los 
sentidos y actúan sobre el mundo espiritual del ser humano, sus sentimientos 
y modos de pensar y actuar.  
En la concepción de la estrategia didáctica que se propone, se asumen los 
principios teóricos del enfoque cognitivo, comunicativo y sociocultural, 
desarrollado por la Dra. Angelina Roméu Escobar, que sirve de fundamento al 
nuevo enfoque de la didáctica de la lengua y la literatura. Centrado en las 
concepciones psicológicas explicadas por Lev Vigotsky, en la lingüística del 
texto y en la didáctica desarrolladora; en este enfoque se explicitan los 
procesos de comprensión, análisis y construcción de textos, abordados como 
elementos funcionales de una clase de Literatura.  
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La estrategia didáctica presenta las siguientes características:  
 Tiene un carácter integrador: la estrategia didáctica, desde su 
perspectiva, se desarrolla como sistema y se manifiestan las actividades 
con su interrelación entre sí, para lograr la percepción y la producción crítica 
de textos literarios.  
 Carácter humano: se caracterizan en esta estrategia, de forma previa, 
cada uno de los elementos que intervienen en la misma (profesores, 
estudiantes, directivos).  
 Carácter contextualizado: se diseñó en la estrategia didáctica el 
conjunto de acciones a desarrollar por los estudiantes y los profesores, 
a partir de sus necesidades, intereses, posiciones de cada uno y de 
los diferentes tipos de textos literarios que se analicen.  
 Carácter investigativo: toda la investigación que como proceso sustenta 
a la estrategia didáctica, tiene profundidad investigativa que posibilita el 
desarrollo de la misma. 
Presentación de la estrategia 
Objetivo de la estrategia: Contribuir a la preparación teórico–
metodológica de los profesores del área de Humanidades de la Educación 
Preuniversitaria, en los conocimientos epistemológicos referidos a la 
competencia literaria, a partir del enfoque cognitivo, comunicativo y 
sociocultural para dar tratamiento a la competencia literaria en los estudiantes 
de la Educación Preuniversitaria, en sus dos dimensiones, la percepción y la 
producción crítica de textos literarios.  
Para dar tratamiento a la competencia literaria hay que penetrar en 
sus dos dimensiones fundamentales: percepción y producción crítica de 
textos literarios.  
Como resultado de haber precisado el objetivo general y las dos 
dimensiones planteadas se definieron las dos líneas de acción 
estratégicas: Superación profesional y las acciones que se desarrollarán 
para dar tratamiento a la competencia literaria: percepción y producción 
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crítica de textos literarios, en la asignatura de Literatura en la Educación 
Preuniversitaria.  
Objetivos con carácter metodológico que guiarán el desarrollo de las 
acciones de la estrategia didáctica:  
1) Los que posibilitan pertrecharse de objetivos de lectura y poder 
renovar los conocimientos antecedentes y notables.  
a) El profesor ofrece información elemental sobre la obra que se va a 
leer: no se trata de explicar el contenido de la obra sino de explicarles 
a los estudiantes la temática más importante desarrollada en la obra, 
para que puedan relacionarla con aspectos de su experiencia contextual, 
por ejemplo, si va a leer un texto relacionado con el trabajo agrícola y su 
importancia en el desarrollo físico y espiritual del hombre, el profesor 
puede aprovecharse del hecho de que buena parte de sus alumnos 
habrán desarrollado actividades de este tipo en los diferentes años de 
los distintos niveles educativos.  
Explicarles a los estudiantes sobre el tipo de texto o superestructura textual 
que van a leer como posibilidad de ofrecerles conocimientos que les van a 
resultar útiles a su tarea, deben saber que van a leer un cuento, un texto 
expositivo, para situarlos ante la lectura, orientarles si se trata de un 
contenido real o de ficción. AI combinar esta información con los principios 
y objetivos que se pretenden de la lectura, el estudiante-lector posee, antes 
de iniciarla, un esquema de las acciones de la estrategia didáctica que le 
dice qué tiene que hacer con ella y qué sabe él y qué no sabe, acerca del 
texto que va a leer.  
b) Guiar a los estudiantes a prestar atención en aquellos aspectos 
del texto que pueden contribuir a activar el conocimiento previo que 
sobre el tema puede tener; aunque variará mucho en función del texto 
que se trate de leer, el profesor les explicará que hay elementos de apoyo 
del texto y que contribuyen a conocer y saber más sobre él, como por 
ejemplo, láminas, fotos, tipos de letras, colores.  
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c) Alentar a los estudiantes para que expongan lo que saben sobre el 
tema. Este es el momento para que los estudiantes se integren al 
análisis, por lo que la explicación que hace el profesor en el punto (a) 
debe ser dada, ahora por los estudiantes; esta explicación será más útil 
cuando se haga más sistemática en la clase de Literatura, además 
servirá esta forma como modelo de actuación para los estudiantes.  
El debate y las reflexiones sobre las ideas y criterios de los estudiantes es 
uno de los mejores medios para actualizar y activar su conocimiento 
previo sobre el tema, conducida acertadamente para evitar desviar la 
esencia o temática de los aspectos medulares de la lectura y no agotar a 
los estudiantes, ofrecerles métodos de trabajo y análisis, precisos y claros.  
2. Los que permiten instituir deducciones de distintos tipos, revisar y 
comprobar la propia comprensión del texto mientras se lee y poder 
tomar decisiones acertadas ante errores en la comprensión realizada.  
a). Para que el lector sea efectivamente un lector activo que comprende 
lo leído, es necesario hacer algunos pronósticos ante el texto que tiene 
delante y que analizará. Estos pronósticos, predicciones, anticipaciones, 
deben encontrar su aplicación en el texto, y poder ser sustituidos por 
otros. Cuando la encuentran, la información del texto se integra a sus 
conocimientos como lector y se promueve la comprensión del texto. 
b) Cuando se dice que el estudiante debe plantearse o hacerse 
preguntas sobre lo que se ha leído, se trata de que el estudiante sea un 
lector activo, que construya una interpretación del texto a medida que 
lo lee. Se realizarán tareas de lectura compartida, el profesor y los 
estudiantes asumen alternamente la responsabilidad de organizar la 
tarea de lectura y de implicar a los demás en ella.  
Es una enseñanza recíproca, donde existen tareas de manera 
simultánea, el profesor demuestra el modelo seguido por él, y los 
estudiantes desarrollan progresivamente las actividades.  
c) En este apartado se sugiere que el profesor y los estudiantes lean en 
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silencio o en voz alta un texto, o una parte del mismo; después de la 
lectura, el profesor conduce a los estudiantes a través de las 
acciones que integran la estrategia didáctica planificada: primero, 
realiza un resumen de lo leído para el grupo de estudiantes y solicita 
sus opiniones y juicios sobre éste; puede pedir aclaraciones o 
explicaciones sobre determinadas dudas que se les plantean al leer el 
texto; más tarde formula a los estudiantes una o algunas preguntas cuya 
respuesta hace necesaria la lectura, tras esta actividad, establece sus 
predicciones sobre lo que queda por leer; se reinicia el ciclo, leer, 
resumir, solicitar aclaraciones, predecir, esta vez a cargo de un estudiante.  
En las tareas de lectura compartida, se explica qué se entiende por resumir, 
exponer sucintamente lo leído; aclarar dudas se refiere a comprobar, se 
pregunta uno mismo si se comprendió el texto, con el autocuestionario se 
pretende que los alumnos aprendan a formular preguntas necesarias para el 
texto de que se trate; la predicción consiste en establecer hipótesis inteligentes 
y razonables sobre lo que va a encontrarse en el texto a medida que transcurre 
la lectura, se apoya para ello en la interpretación que se construye sobre lo 
que ya se leyó y sobre el acervo de conocimientos y experiencias del 
lector, incorporados en la producción crítica del mismo.  
Lo recomendable no es seguir una secuencia fija, inflexible y estática, sino 
adaptarla a las diferentes situaciones y tipos de lectura, a los estudiantes que 
participan en ella y a los objetivos que la presiden; no es suficiente con 
explicar las estrategias, es necesario ponerlas en práctica, comprender su 
utilidad; las actividades de lectura compartida deben permitir la transmisión 
de la responsabilidad y el control de la tarea de lectura de manos del profesor, 
a manos del estudiante.  
3. Los encaminados a sintetizar el contenido, a resumirlo y que 
permiten desarrollar el conocimiento que a través de la lectura se ha 
obtenido.  
a) Construir preguntas que obliguen a buscar en el texto respuestas 
literales, preguntas que tienen sus respuestas literales y directamente 
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en el texto; la misma formulación de la pregunta ofrece una posibilidad 
real al estudiante-lector para localizar las respuestas; el éxito en las 
respuestas, no es criterio suficiente para decidir que se ha comprendido 
el texto, pues el estudiante-lector encuentra la respuesta construida; 
además, el tipo de interrogante obliga a centrarse en aspectos 
puntuales, en el nivel inferior de la jerarquía de que hablaba Van Dijk.  
Este tipo de pregunta es muy poco real en las situaciones habituales de 
lectura, no suelen planteárselas los estudiantes-lectores cuando leen, ni son 
frecuentes plantearlas cuando alguien lee para otros o relatan el contenido 
de algo que han leído, por esa razón, se explica por este autor, este no debe 
ser el único tipo de preguntas que se formulen a los estudiantes cuando 
hayan leído y es importante que su uso se restrinja a situaciones que tengan 
algún sentido plantearlas, cuando estas puedan encontrar respuesta a partir 
de lo que se aprendió en el texto.  
Los dos tipos de preguntas restantes presentan diferencias sustanciales con la 
de respuesta literal explicada, en ambos casos se requiere relacionar 
informaciones del texto, donde se efectúen inferencias y en las de 
elaboración personal, que emitan un juicio critico, opinión, valoración o 
aporten conocimientos relacionados con el contenido del texto, que apelen a 
su bagaje cognitivo más amplio, de distinta manera, se puede decir que 
obligan a poseer una representación del significado del texto para 
poder ser respondidas. Es necesario reflexionar en la utilidad de las 
acciones explicadas, al considerar a estas, como un proceso compartido, 
entre el profesor y los estudiantes y que la enseñanza de estas sea 
significativamente comprendida.  
Diversificar situaciones de tal modo que permitan que tanto el profesor, 
como los estudiantes, hagan sus reflexiones críticas, que puedan compartir 
los objetivos que con la lectura se pretenden conseguir, pero sin olvidar que 
esto requiere que el propio profesor enseñe su proceso a los estudiantes, 
como una condición para que estos puedan asumir el papel activo que se 
necesita para desarrollar en ellos la competencia literaria: percepción y 
producción crítica de textos. 
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En realidad, sería inflexible implantar el ordenamiento anterior, porque las 
acciones aparecen integradas en el curso del proceso de lectura, por 
ejemplo, establecer pronósticos, reconstruir la idea principal, tener el 
conocimiento previo sobre el texto.  
A pesar de estas limitaciones, se considera que el hecho de estudiar de este 
modo las diversas acciones de la estrategia didáctica permitirá, por una 
parte, poner énfasis en la idea de que la enseñanza de la lectura puede y 
debe tener lugar en todas sus fases, explicadas en cada una de las 
acciones anteriormente mencionadas, y que restringir la labor del profesor a 
una de esas fases o acciones, es adoptar una visión circunscrita de la lectura 
y de lo que puede hacerse para ayudar a los estudiantes en la necesidad de 
dar tratamiento a la competencia literaria: percepción y producción crítica de 
textos literarios.  
Por otra parte, organizar de este modo la exposición contribuye a poner de 
relieve que no existe ninguna contradicción en enseñar y explicar la 
enseñanza de estrategias y acciones de lectura y a la vez sostener la idea 
de que un estudiante-lector activo y crítico construye sus propios 
significados y que es capaz de utilizarlos de forma competente y 
autónoma, demostrando su capacidad de percibir y producir textos 
críticos literarios, muestra fehaciente del tratamiento a la competencia 
literaria, como ocurre con todos los contenidos de la enseñanza; aquí se puede 
y se debe enseñar lo que se ha de construir.  
Conocimientos y habilidades constitutivos de lineamientos 
metodológicos de la estrategia didáctica 
Al caracterizar el trabajo con la competencia literaria: percepción y producción 
crítica de textos desde su dimensión cognitiva, comunicativa y sociocultural es 
necesario tener en cuenta conocimientos y habilidades para el análisis de los 
textos literarios de este nivel de educación.  
Conocimientos:  
 La literatura como reflejo de la realidad y vehículo del pensamiento.  
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 Unidad de contenido y forma en cada texto estudiado.  
 Riqueza, variedad y armonía del idioma con énfasis en su expresión 
literaria.  
 Lectura de obras literarias completas para captar, desde su percepción, 
el sentido de las mismas.  
 Mensaje de las obras partiendo de la lectura oral: expresiva, 
dramatizada, coral.  
 Evolución de la literatura, con análisis valorativo e independiente desde 
la selección de autores, obras y géneros.  
 Concepción científica del mundo, apreciada en la literatura a partir de la 
evolución y desarrollo de la sociedad.  
 Conceptos de teoría e historia de la literatura en cada uno de los grados.  
 Gramática y ortografía vistas desde el análisis de las obras literarias, en 
exposiciones y redacciones críticas y valorativas.  
Habilidades:  
 Percibir el sentido de las obras desde su capacidad de leer.  
 Reconocer riqueza y variedad del idioma.  
 Reconocer y valorar la belleza de las obras estudiadas.  
 Analizar, de forma independiente, autores, obras y géneros.  
 Comentar los principios estéticos de las obras literarias.  
 Comprender textos escritos en diferentes estilos funcionales.  
 Ejemplificar diferentes estructuras y estilos de las obras.  
 Definir concepto de teoría literaria.  
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 Producir textos críticos sobre las obras literarias que permitan demostrar 
conocimientos sobre los recursos lingüísticos y literarios y tener en 
cuenta la percepción como elemento indispensable para poder producir 
textos.  
La estrategia didáctica que se presenta incide en los componentes del 
proceso de enseñanza-aprendizaje, desde el problema hasta la evaluación, 
y se centra en las clases, entendidas estas como el momento cumbre del 
acto didáctico.  
Etapa # 1: Determinación de la misión de la estrategia y los participantes que 
estarán involucrados:  
Etapa # 2: En esta segunda etapa se tuvo en cuenta el diagnóstico y se 
determinaron los objetivos estratégicos para poder incidir en el proceso de 
desarrollo de la competencia literaria.  
Etapa # 3: Selección y planificación de las acciones: para el desarrollo de esta 
etapa se partió de los diferentes momentos de acceso al texto literario, 
acciones previas a la lectura, inmersas en la lectura, y al concluir la lectura, 
lo que permitirá incidir en el tratamiento a la competencia literaria: percepción y 
producción crítica de textos literarios.  
Etapa # 4: Instrumentación del sistema de acciones a desarrollar con los 
profesores y estudiantes.  
Etapa # 5: Evaluación del impacto que tuvo la estrategia didáctica aplicada.  
Esta estrategia didáctica hace énfasis en los diferentes componentes del 
proceso de enseñanza-aprendizaje y profundiza en las clases de 
Literatura; parte del problema docente, del objetivo como categoría rectora y 
del carácter sistémico del resto de los c omponentes, como la relación 
objetivo-contenido-método, el medio como soporte material del método, y las 
formas de organización y evaluación, que incide en las acciones en el 
perfeccionamiento de la concepción del proceso de enseñanza-aprendizaje; 
de ahí el carácter didáctico de la estrategia. Con las acciones para la 
percepción y la producción crítica de textos literarios se enriquece el 
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proceso de enseñanza-aprendizaje del Español- Literatura.  
Se asume el criterio de fomentar un proceso de enseñanza-aprendizaje que 
instruya, eduque y desarrolle, porque los avances de la tecno-ciencia obligan 
a buscar nuevas vías para sustituir los viejos modelos, que centraban el 
aprendizaje en la acción del profesor y no permitían al estudiante desarrollarse 
y ser protagonista de su aprendizaje.  
La estrategia didáctica que se propone tiene como misión: dar 
tratamiento a la competencia literaria: percepción y producción crítica 
de textos literarios en preuniversitario, lo cual constituye la meta 
estratégica a lo largo de la educación preuniversitaria, pues el desarrollo 
de las habilidades en la percepción y producción crítica de textos literarios, 
necesitan de tiempo y perseverancia para desarrollarse.  
Para el desarrollo de la estrategia didáctica se parte del diagnóstico con el 
fin de determinar el estado d e  los profesores y estudiantes del 
preuniversitario con relación al tratamiento de la competencia literaria: 
percepción y producción crítica de textos literarios. Se aplican diferentes 
instrumentos, técnicas, y cuestionarios para precisar las insuficiencias en lo 
que respecta a la percepción y producción crítica de textos literarios. 
1.- Primera línea de acción: Superación profesional.  
Desarrollo de acciones para la superación profesional de los profesores 
explicando diferentes enfoques y elementos teóricos, enfatizar en el tratamiento 
metodológico, que debe hacer el profesor a la competencia literaria; esto 
implicó que se desarrollará la autosuperación de los mismos y se elevara la 
calidad del proceso de enseñanza- aprendizaje y su preparación científico-
metodológica. 
2.- Segunda línea de acción: las acciones que se desarrollan para el 
tratamiento a la competencia literaria: percepción y producción crítica de textos 
literarios en preuniversitario.  
El programa de la asignatura Literatura se imparte en los grados décimo, 
undécimo y duodécimo grados, con un enfoque integral que incluye elementos 
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lingüísticos y literarios y se hace énfasis en estos últimos.  
No se proponen cambios en la concepción curricular; se parte del análisis 
crítico de cada unidad del programa, para dar tratamiento a la competencia 
literaria en la Educación Preuniversitaria, desde la percepción y la producción 
crítica de textos literarios, para ello se deben tener presentes las acciones 
generales que serán esbozadas más adelante en la presentación de la 
estrategia didáctica para organizar de forma coherente los componentes del 
sistema didáctico: objetivos, contenidos, métodos, procedimientos, medios, 
formas de organización y evaluación, a fin de dar tratamiento a la competencia 
literaria en la Educación Preuniversitaria. 
Las acciones: 
1. Comprender los objetivos explícitos e implícitos del acto de leer 
el texto literario. El estudiante-lector debe responder:  
a) ¿Qué tengo o debo leer ahora?  
b) ¿Por qué y para qué tengo que leerlo? Razones.  
2 El estudiante–lector debe recordar y ofrecer a la lectura del texto literario 
las ideas previas y convenientes para el contenido que trate el mismo y 
deberá preguntarse:  
a) ¿Qué sé acerca del contenido del texto que voy a leer?  
b) ¿Qué conozco acerca de contenidos afines que me puedan ser útiles en la 
lectura del texto?  
c) ¿Qué otras cosas sé que puedan ayudarme: acerca del autor, del género, 
del tipo de textos?  
3. Centrar la atención en las ideas básicas expuestas en el texto literario 
en función de los objetivos del análisis que se realiza, por lo que debe 
ir respondiendo:  
a) ¿Cuál es la información más importante que el texto ofrece y que es 
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necesaria para lograr mi objetivo de lectura?  
b) ¿Qué informaciones puedo considerar poco importantes, por su 
repetición, por ser poco oportunas para el objetivo que persigo al leer este 
texto?  
4. Valorar la solidez del contenido expuesto en el texto literario y su relación 
con el conocimiento anterior, y con lo que él como ser individual conoce. 
Debe responder:  
a) ¿Tiene sentido el texto que leo?  
b) ¿Presentan coherencia las ideas que en él se exponen?  
c) ¿Se diferencia de mi opinión?  
d) ¿Posee una estructura lógica?  
e) ¿Se entiende lo que expresa el texto que estoy leyendo?  
f) ¿Qué conflictos esboza?  
5. Probar consecutivamente si la comprensión se realiza a partir de la 
revisión y recapitulación de los contenidos conocidos y responderá: 
a) ¿Qué se explica en este párrafo o capítulo?  
b) ¿Cuál es la idea fundamental que debo extraer para poder comprender 
mejor este texto?  
c) ¿Puedo rehacer la secuencia de las ideas expuestas en el texto?  
d) ¿Puedo rehacer las ideas implícitas o explícitas en los principales 
apartados?  
e) ¿Tengo comprensión de cada uno de ellos?  
6. Modelar y valorar conclusiones de diversos tipos, como las 




a) ¿Cuál podrá ser el final de esta novela, cuento, poesía?  
b) ¿Qué aporto o propongo para darle solución al conflicto o tema que se 
expone en el texto?  
c) ¿Cuál puede ser, probablemente, el significado de esta palabra que 
no conozco?  
d) ¿Qué le puede ocurrir a este personaje?  
2.3 Validación de la estrategia didáctica mediante el criterio de expertos 
Con el objetivo de corroborar la pertinencia de la estrategia didáctica elaborada 
se procedió a la aplicación del método criterio de expertos, para lo cual se 
tienen en cuenta un momento importante: la selección y la consulta de los 
expertos; se aplicó una encuesta a un grupo de 25, que fueron seleccionados 
por cumplir los siguientes requisitos: 
Grupo de especialistas que por sus conocimientos y experiencias, pueden 
ofrecer un conjunto de valoraciones, tanto epistemológicas como prácticas que 
ayudarían a perfeccionar y reorientar las diferentes acciones desarrolladas en 
nuestra estrategia didáctica. 
El cuestionario aplicado contó con seis interrogantes, en las que se pudo 
constatar su nivel de conocimiento para valorar nuestra estrategia didáctica 
.(ver anexo 6). 
Para analizar este nivel de conocimiento en los expertos, se realizó de la 
siguiente manera: se determinó el coeficiente de competencia de los expertos 
seleccionados y se tuvo en cuenta sus criterios sobre el tema y la bibliografía o 
fuentes consultadas que propiciaron que ellos argumentaran sus criterios. Para 
determinarlo se solicitó al experto que valorara su conocimiento sobre el 
problema en una escala de 0-10 y de acuerdo con su autovaloración ubicó su 
conocimiento en un punto de esta escala. Los resultados fueron: 18 poseen un 
coeficiente de conocimiento alto, 7 de ellos un coeficiente medio. El experto 
debió ubicar el grado de influencia (Bajo, Medio, Alto), que tiene en sus criterios 
cada una de las fuentes. Otro coeficiente, el de argumentación de los criterios, 
50 
 
se valoró de alto, en todos los casos. Las respuestas emitidas por los expertos 
se valoran en una tabla que aparecen en el (anexo 7). 
El coeficiente, por la suma de los dos coeficientes que se tuvieron en cuenta, 
dividido entre dos y al analizar los valores obtenidos, se asume un criterio para 
decidir si el experto debe ser incluido y el peso que deben tener sus 
reflexiones. Los valores tenidos en cuenta para determinar la inclusión de los 
expertos se ilustran en el (anexo 8), aparece cuantificado su comportamiento 
en el grupo de expertos, donde se observa que 72,0 % se encuentra en el valor 
0,7 o más.  
El instrumento fue aplicado a 25 expertos, fueron seleccionados los 25 
teniendo en cuenta que sus coeficientes de conocimientos fueron adecuados, 
esta selección tuvo además otros criterios investigados por el autor, entre los 
que citamos el deseo de aportar criterios a la estrategia didáctica y la 
importancia que le concede al tema de la competencia literaria: percepción y 
producción crítica de textos literarios en preuniversitario.  
Por lo antes expuesto se aclara que sólo fue necesario aplicar una ronda, 
porque los resultados valorados estuvieron en las categorías muy adecuados y 
bastante adecuados. Los aspectos que se valoraron dentro de los bastante 
adecuados, hacen referencia a la aplicación de la estrategia como implicación 
de cada uno de los participantes, además de los lineamientos metodológicos y 
la evaluación que se exponen. Hubo un reconocimiento de la importancia de la 
estrategia didáctica y sus acciones para dar tratamiento a la competencia 
literaria: percepción y producción crítica de textos literarios. 
Como conclusiones de este capítulo se precisan las siguientes ideas: la 
estrategia didáctica para el tratamiento a la competencia literaria: percepción y 
producción crítica de textos literarios, descansa en diferentes fundamentos 
filosóficos, sociológicos, psicológicos, pedagógicos, didácticos y lingüísticos 
literarios. Su concepción general, permite establecer relaciones entre las líneas 
de acción estratégicas planificadas para lograr el objetivo propuesto de forma 
inmediata y los resultados obtenidos en la aplicación de forma parcial, 
demuestran que al aplicar la estrategia diseñada se contribuye al tratamiento a 
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la competencia literaria: percepción y producción crítica de textos literarios y se 






Los estudios teóricos realizados evidencian la necesidad científica y 
metodológica de desarrollar la percepción y producción crítica de textos 
literarios, teniendo como base el enfoque cognitivo, comunicativo y 
sociocultural en la enseñanza del Español y la Literatura para dar tratamiento a 
la competencia literaria en el preuniversitario. Las dificultades que presentan 
los profesores y estudiantes relacionadas con la competencia literaria y sus 
dimensiones están asociadas al insuficiente dominio de los elementos 
científicos-metodológicos, y teórico-prácticos de la concepción del proceso 
didáctico de la literatura en función del desarrollo cognoscitivo de los 
estudiantes de este nivel de educación.  
Las dificultades que presentan los profesores y estudiantes relacionadas con la 
competencia literaria y sus dimensiones están asociadas al insuficiente dominio 
de los elementos científicos- metodológicos, y teóricos- prácticos de la 
concepción del proceso didáctico de la literatura en función del desarrollo 
cognoscitivo de los estudiantes de este nivel de educación.  
La concepción de una estrategia didáctica, que asume determinados 
fundamentos epistemológicos, filosóficos, sociológicos, pedagógicos, 
psicológicos, didácticos y la concepción del enfoque cognitivo, comunicativo y 
sociocultural, constituyen una vía para dirigir el proceso de enseñanza-
aprendizaje de la literatura y dar tratamiento a la competencia literaria: 







Habilitar a los profesores del preuniversitario sobre los principios en que se 
sustenta la competencia literaria y sus dimensiones, percepción y producción 
crítica de textos literarios, así como en los fundamentos teóricos del enfoque 
cognitivo, comunicativo y sociocultural que propician el estudio científico-






 ACC y AC. URSS,(1989): La dialéctica de los métodos científicos generales de 
investigación.- La Habana: Editorial Ciencias Sociales, 
ACC y AC. URSS, (1975): Metodología del conocimiento científico.--La 
Habana: Editorial Ciencias Sociales. 
ACC y AC. URSS, (1978): Los métodos científicos generales de investigación.- 
La Habana: Editorial. ciencias Sociales. 
ADDINE FERNÁNDEZ, F., (1997): Conferencia sobre didáctica y curriculum. 
En Curso de Maestría de Ciencias de la Educación. Las Tunas. 
______. (1998): Aproximación y contextualización de los contenidos didácticos 
y sus relaciones / Delci Calzado Lahera, Verena Páez Suárez.-- La Habana: 
ISP “Enrique José Varona”, (informe de investigación.) 
Aguirre Romero Joaquín M' (1997): La incidencia de las Redes de 
comunicación en el Sistema literario. Departamento de Filología Española III 
Facultad de Ciencias de la Información Universidad Complutense de Madrid 
(España) http://www.ucm.es/OTROS/especulo/numero7/sistemal.htm 
ÁLVAREZ DE ZAYAS, CARLOS M., (1984): Perfeccionamiento de los planes 
de estudio de la educación superior. En Varona.- Años 6, No. 12.- p, 54-70.- 
Enero –junio. La Habana. 
_____, (1998): Fundamentos teóricos de la dirección del proceso docente- 
educativo en la educación superior cubana.- Ciudad de la Habana. Resumen 
de tesis de doctorado. 
_____, (1995): Metodología de la investigación científica.- Santiago de Cuba. 
Universidad de Oriente, (Conferencia). 
ÁLVAREZ DE ZAYAS, C., HURRUTENIER P., FUENTES H., (1988): Los 
Invariantes de conocimientos en la enseñanza de la Física. En: Revista Cubana 
Educación Superior.- No. 2. - La Habana. 
55 
 
ÁLVAREZ DE ZAYAS, CARLOS M. Y OTROS, (1997): La contradicción 
dialéctica como invariante para la estructuración del proceso docente 
educativo. En: Revista Cubana de Educacón Superior, No. 2. 
ÁLVAREZ DE ZAYAS RITA M., (1997): Curriculum integral y contextualizado. 
Editorial Academia. La Habana. 
ANDEREZA, MARÍA, (1996): Dinámica de grupo en educación. Venezuela: 
Editorial Trillas. 
ARIAS HERRERA, H., (1995): La Comunicación y su estudio. La Habana: 
Editorial Pueblo y Educación. 
AUSUBEL D. NOVAK, JOSNESIAN, H., (1991): Psicología educativa. Un punto 
de vista cognoscitivo. Editorial Trillas. México. 
BARTHES ROLAND, (1989): Análisis textual de un cuento de Edgar Allan Poe, 
Narratología hoy. Editorial Arte y Literatura. Habana. 
BERMÚDEZ SARGUERA, ROGELIO (1996). Teoría y metodología del 
aprendizaje / Maricela Rodríguez Rebustillo. La Habana: Editorial Pueblo y 
Educación. 
BLANCO PÉREZ A. (1997): Introducción a la Sociología de la Educación. ISP 
Enrique José Varona. (En soporte magnético). La Habana. 
BLANCO IVONNE (1988). [et: al.] Curso de lingüística general/. La Habana. 
Editorial Pueblo y Educación. 
BETANCOURT, JULIÁN, 1997: Pensar y crear / [et: al.] La Habana: Editorial 
Academia. 
BERTOGLIA RICHARS, LUIS, (1990): Psicología del aprendizaje. Chile: 
Universidad de Antofagasta. 
CALSAMIGLIA, H., (1991): El estudio del discurso oral. En: Signos. Madrid. 
CALLEJAS, DOROTHEA, (1989): La descripción comunicativa funcional de la 
lengua y su enseñanza idiomática: Ponencia presentada en la III Reunión 
56 
 
Científica de Profesores. Santiago de Cuba: Facultad de Español, Lenguas 
Extranjeras. 
CANES ROMÁN, ACELA, (1977): Formación de habilidades profesionales. En: 
Metodología de la Enseñanza. La Habana: Editorial Academia. 
CAMILLONI W., (1996): De herencias, deudas y legados. Una introducción a 
las corrientes actuales de la didáctica. (En soporte electrónico). 
CANALE, M. and SWAIN, M., (1980): "Theoretical bases of communication 
approaches to second language teaching and testing", Applied Linguistics, Vol. 
1, 1, pp.1-47. 
CASSANY, D., (1994): Enseñar lengua, Barcelona, Graó, p. 35. 
CASTELLANO NODA, A. V., (1987): Aprendizaje grupal: reflexiones en tomo a 
una experiencia. pp. 19 -102. En: Revista de Educación Superior. No.3. La 
Habana. 
CASTELLANO SIMONS, D., (1997): Conferencia sobre aprendizaje y 
enriquecimiento intelectual. En: Curso de Ciencia de la Educación. Las Tunas. 
CASTELLANOS D., (1994): Teoría psicológica del aprendizaje. La Habana. 
Ediciones CIPOE. 
COLLAZO DELGADO, B., (1997): La Orientación en el estudio pedagógico / 
Mario Fuentes. La Habana: Editorial Pueblo y Educación. 
CONGRESO DEL PARTIDO COMUNISTA DE CUBA, PLATAFORMA 
PROGRAMÁTICA, (1976): La Habana. Editora Política. 
______, TESIS Y RESOLUCIONES, (1975) p.1 La Habana: Editorial Ciencias 
Sociales. 
COSERIV, EUGENIO, (1967): Teoría del lenguaje y lingüística general. Madrid. 
Editorial Gredos. 
CRUZ, S. FUENTES H., (1998): El modo de actuación profesional: una 
propuesta viable para el diseño de la Educación Superior. CEES “Manuel F. 
57 
 
Gran”. Folleto en soporte electrónico. Universidad de Oriente. Santiago de 
Cuba. 
CRUZATA MARTÍNEZ, A. (1998): La competencia literaria: un método para 
comprobar la efectividad del análisis literario. Artículo Científico En: Opuntia 
Brava. CDIP. Las Tunas. 
_____, (1998): Estrategias para la comprensión de diferentes textos. En: 
Revista Digital Opuntia Brava. CDIP. Las Tunas. 
______, (1998): La Competencia Literaria: percepción y producción crítica de 
textos. En: Revista Digital Opuntia Brava. Las Tunas. 
____, (1996): Folleto para profesores de Español-Literatura y el trabajo con las 
estrategias de lectura en diferentes tipos de textos. 
_____, (1996): Hacia una Didáctica Superior de las Humanidades. CIGET. 
_____, (1996): Reflexiones sobre la Didáctica Contemporánea. 
_____, (1995): Metodología para el trabajo con obras martianas en estudiantes 
de Secundaria Básica. Aprobado para publicación por la Editorial Sanlope de 
Las Tunas. 
CULLER, JONATHAN, (1987): Lecturas de Teoría y crítica literaria. Editorial 
Pueblo y Educación. T 2. 
CHOMSKY, N., (1970): Aspectos de la teoría de la sintaxis. Aguilar, Madrid. 
_____, (1981): Estructuras sintácticas. México. Siglo XX. 
CHÁVEZ, J. A., (1994): Presente y futuro de Pedagogía como ciencia en 
América Latina / Lesvia Cánovas F- p 52.- La Habana. (Material 
mimeografiado). 
CLAUDIO ADRIAN H., (1958): "Sobre el hombre, de sus facultades 
intelectuales y de su educación", citado por Locke, John. Algunos 
pensamientos sobre educación. En: Principales tendencias modernas y 
58 
 
contemporáneas en la educación del Dr. Emilio Plana Ruiz. Universidad Central 
de Las Villas, p. 58. 
DANILOV M. A., (1988): Didáctica de la escuela media / M.N. Stakain. Editorial 
Libros para la Educación. La Habana. 
DENYER, MONIQUE, (1999): La lectura una destreza cognitivamente activa, 
Fundación Antonio de Nebrija, p.26, Madrid. 
DÍAZ BARRIGA, Á., (1996): Sistema modular y currículo: ayer, hoy y mañana. 
En: Revista Cubana de Educación Superior. No. 1. La Habana 
DIJK TUEN, V., (1990): Estructura y funciones del discurso. --- México: Editorial 
Siglo XVI. 
_____, (1980): Textos y contextos semánticos y pragmática del discurso. 
Editorial Cátedra. Madrid. 
DURÁN GONDAR, ALBERTA, (1995): El Proceso docente – educativo como 
proceso educativo p. 37-46. En: Fernández González, Ana María. 
Comunicación educativa / Isabel Álvarez. La Habana. Editorial Pueblo y 
Educación. 
ESPAÑOL LITERATURA: DÉCIMO GRADO: PROGRAMA, (1990): Editorial 
Pueblo y Educación. La Habana. 
ESPAÑOL LITERATURA: ONCENO GRADO: PROGRAMA, (1990): Editorial 
Pueblo y Educación. La Habana. 
ESPAÑOL LITERATURA: DUODÉCIMO GRADO: PROGRAMA, (1990): 
Editorial Pueblo y Educación. La Habana. 
LENGUA ESPAÑOLA: SEXTO GRADO: PROGRAMA, (1989): Editorial Pueblo 
y Educación. La Habana. 
ESPAÑOL – LITERATURA: DÉCIMO GRADO: ORIENTACIONES 
METODOLÓGICAS, (1990): La Habana. Editorial Pueblo y Educación. 
59 
 
ESPAÑOL – LITERATURA: ONCENO GRADO: ORIENTACIONES 
METODOLÓGICAS (1990): La Habana: Editorial Pueblo y Educación. 
ESPAÑOL – LITERATURA: DUODÉCIMO GRADO: ORIENTACIONES 
METODOLÓGICAS (1990): La Habana: Editorial Pueblo y Educación. 
ENGELS, FEDERICO, (1977): Dialéctica de la Naturaleza. Editorial Ciencias 
Sociales. La Habana. 
_____, (1975): Anti- Duhring. Editorial Pueblo y Educación. La Habana. 
ESCOLET, MIGUEL ÁNGEL, (1987): Interdisciplinariedad y ciencias sociales 
advenimiento de una nueva alquimia.- p 205.- en Universita 2000.- No. 11.- 
Caracas. 
93. FERNÁNDEZ, A., (1987): Interdisciplinariedad Didáctica y tecnología de la 
educación. En: Diccionario de ciencias de la educación. Arenaz. Ediciones 
Anaya, S. A. 
FUENTES GONZÁLEZ, H., (1995): Conferencias de diseño curricular / Lisette 
de la Concepción Pérez Martín. Universidad de Oriente. Santiago de Cuba. 
FERNÁNDEZ, C; SANZ, MARTA, (1997): Principios Metodológicos de los 
Enfoques Comunicativos. Fundación Antonio de Nebrija, p. 26. Madrid. 
FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, ANA MARÍA, (1996): La Competencia comunicativa 
como factor de eficiencia profesional del educador. La Habana. (Tesis en 
opción al grado científico de Doctor en Ciencias Pedagógicas). 
_____, (1995): Teoría lingüística y enseñanza de la lengua. Editorial Pueblo y 
Educación. La Habana. 
FERREIRO GRAVIE, RAMÓN, (1988): Higiene de los niños y adolescentes. 
Editorial Pueblo y Educación. La Habana. 
FREIRE, P. (1993): ¿Extensión o comunicación? La concientización en el 
medio rural, Editorial Siglo XXI, s.a. de c.v., México, D. F., , (18ª edición en 
español p. 77-78 
60 
 
_____, : Pedagogía del Oprimido. Editorial Siglo XXI, México, D. F., 1996, (48ª 
edición), p. 34. 
_______, (1996): La importancia de leer y el proceso de liberación, Editorial 
Siglo XXI, México, D. F., (10ª edición en español), p. 92. 
_____, (1996): Cartas a quien pretende enseñar. Siglo XXI editores, México D. 
F., En C I E. 
FREIRE, PAULO; GUIMARÃES, S.: (1988): Diálogos sobre educación. C E D 
EC, Quito. En C A, C I E. 
FREIRE P.; PÉREZ, E.; MARTÍNEZ F., (1997): Diálogos con Paulo Freire / 
Editorial Caminos, La Habana. En C I E, C M L K. 
FREIRE P., (1986): Hacia una pedagogía de la pregunta. Conversaciones con 
Antonio Faúndez. Ediciones La Aurora, Buenos Aires. En CIE, CMLK. 
______, (1990): La Importancia del acto de leer. Tarea, Lima. En: CIE. 
FIGUEROA ESTÉVEZ, M., (1983): La Dimensión lingüística del hombre. 
Editorial Ciencias Sociales. La Habana. 
______, (1987): Problemas de Teoría del lenguaje. Editorial Ciencias Sociales. 
La Habana. 
GARCÍA ALZOLA ERNESTO, (1978): Metodología de la enseñanza de la 
lengua / Editorial Pueblo y Educación. La Habana. 
GARCÍA ARMAS, KENIA, (1996): La Comunicación oral en una muestra de 
alumnos de primer grado. Las Tunas, (Trabajo de diploma). 
GARCÍA BATISTA, G., (1997): Conferencia sobre higiene mental y de la 
actividad docente. En Curso de maestría en Ciencias de la Educación. Las 
Tunas. 
GARCÍA PERS, DELFINA, (1993): La Enseñanza de la lengua en la escuela 
primaria. Editorial Pueblo y Educación. La Habana. 
61 
 
GEORGE Y., (1998): El Lenguaje, (trad. de Nuria Bel Rafecas), Cambridge, 
Cambridge University Press. En soporte electrónico. 
GIMENO SACRISTAN, J., (1981): Teoría de la enseñanza y desarrollo del 
curriculum. Editorial Monte. Madrid. 
GOLOVIN, B. M., (1991): Introducción a la lingüística. Editorial Pueblo y 
Educación. La Habana. 
GONZÁLEZ CASTRO, V., (1984): La Comunicación oral en las clases, algunas 
ideas de Martí. p. 19-23. En: Educación N° 53. abr, jun. La Habana. 
____, (1989): Profesión comunicador. Editorial Pablo de la Torriente. La 
Habana. 
GONZÁLEZ, VIVIANA, (1993): Psicología para educadores. Editorial Pueblo y 
Educación. La Habana. 
GONZÁLEZ REY, FERNANDO, (1995): Comunicación, personalidad y 
desarrollo. Editorial Pueblo y Educación. La Habana. 
_____, (1995): Comunicación personalidad y desarrollo. Editorial Pueblo y 
Educación. La Habana. 
GONZÁLEZ VALDÉS, AMÉRICA, (1995): Prycrea: pensamiento reflexivo y 
creatividad. Editorial Academia. La Habana. 
GOÑE, ALFREDO, (1995): La Psicodidáctica y aprendizaje escolar. Bilbao. 
GONSKI, D., (1962): Pensamiento y lenguaje. Editorial Grijalbo. México. 
HALLIDAY, MICHAEL, A.K, (1982): El lenguaje como semiótica social. Fondo 
de Cultura Económico. México. DF 
HERNÁNDEZ MATOS, L., (1987): Lexicología y semántica Española /) Editorial 
Pueblo y Educación. La Habana. 
HIDALGO GUZMÁN, J L (1997): Teoría del aprendizaje. p 14-18 En: Desafío 
Escolar, Vol. No 1. feb-abr. México. 
62 
 
HILGARD, ERNEST R., (1961): Teoría del aprendizaje. Instituto Cubano del 
Libro. La Habana. 
HUICI CASALS, C., (1993): Estructura y proceso de grupo. Universidad 
Nacional de Educación a Distancia. Madrid. 
ILICH. VLADIMIR, LENIN, (1990): Materialismo y Empiriocriticismo. Editorial 
Pueblo y Educación. La Habana. 
_____, (1979): Cuadernos filosóficos. Editorial Política. La Habana. 
LABARRERE SARDUY, A., (1996): Pensamiento. Editorial Pueblo y Educación. 
La Habana. 
LOMAS, CARLOS, (1996): La Educación lingüística literaria de la enseñanza 
secundaria. Editorial Haimi. Barcelona. 
LÓPEZ, MARTHA, (1997): La Competencia comunicativa de la expresión oral 
de los alumnos de sexto grado. Las Tunas. (Trabajo de Diploma). 
LÓPEZ MORALES, H., (1989): Sociolingüística. Editorial Gredos. Madrid. 
LÓPEZ PEÑA, MARIO, (1997): La Competencia comunicativa de le expresión 
oral de los alumnos de quinto grado. Las Tunas. (Trabajo de Diploma). 
LOTMAN. M., (1979): Semiótica de la cultura. La lectura una destreza 
cognitiva. Cátedra. Escuela de Frankfurt. 
LIBROS DE TRABAJO DEL SOCIÓLOGO, (1988): Editorial Ciencias Sociales. 
La Habana. 
MACHADO BERMÚDEZ, R., (1988): Cómo se forma un investigador. Editorial 
Ciencias Sociales. La Habana. 
MARTÍ PÉREZ, JOSÉ, (1975): Obras Completas. T 6. Editorial Ciencias 
Sociales. La Habana. 
_____, (1978): Obras completas. T 8. Editorial Ciencias Sociales. La Habana. 
63 
 
_____, (1983): “Educación científica.” En: Obras Completas. T8. Editorial 
Ciencias Sociales. La Habana. 
_____ (1975): Obras Completas. T.11. Editorial Ciencias Sociales. La Habana. 
MASÓN GONZÁLEZ, R. M., (1998): Conferencia sobre Educación comparada. 
En: Curso de Maestría en Ciencias de la Educación. Las Tunas. 
MAÑALICH SUÁREZ, ROSARIO, (2000): Interdisciplinariedad y Didáctica. pp. 
5-7. En: Revista Educación No. 94.-mayo- agosto. La Habana. 
____, (1999): Introducción. Taller de la Palabra. La Habana: Editorial Pueblo y 
Educación. 
______, (1989): Metodología de la enseñanza de la literatura /. Editorial Pueblo 
y Educación. La Habana. 
MÁRQUEZ RODRÍGUEZ, A., (1993): Habilidades profesionales, proposiciones 
para su evaluación. Instituto Superior Pedagógico "Frank País García", 
Santiago de Cuba. (Material Mimeografiado). 
MARTÍNEZ LLANTADA, M., (1998): Calidad educacional, actividad pedagógica 
y creatividad. Editorial Academia. 
_____, (1981): La enseñanza problémica.- pp. 83-91.- En: Revista Educación. 
Año 11, No. 43. oct-dic. La Habana. 
MARX, CARLOS, (1980): El Capital. Editorial Ciencias Sociales. Ciudad de La 
Habana. 
MENDOZA FILOLLA, ANDRÉS, (1995): "El proceso de la recepción lectora", 
Conceptos clave de la didáctica de la lengua y la literatura, Barcelona, 
Universidad de Barcelona, p.169. 
MENDOZA, OLGA SUSANA, (1989): Lectura: sexto grado. Editorial Pueblo y 
Educación. La Habana. 
MINISTERIO DE EDUCACIÓN, (1990): Cómo ampliar la comunicación en los 
niños de zonas rurales. La Habana, Cuba. Editorial Pueblo y Educación. 
64 
 
MITJANS MARTÍNEZ, A., (1995): Creatividad, personalidad y desarrollo. La 
Habana. Editorial Pueblo y Educación. 
MUSITO, GONZALO; ROMÁN, JOSÉ MARÍA; GUTIÉRREZ MELCHOR, 
(1996): Teoría del aprendizaje social. pp.24-25 / En: Educación familia y 
socialización a los hijos. España: Idea Books. 
NAVARRO, DESIDERIO, (1981): Sobre cultura, arte y literatura. Editorial Arte y 
Literatura. La Habana. 
NÚNEZ RAMOS, RAFAEL, (1992): Práctica semiológica. Editorial Polifemo de 
Góngora. España. 
NUSSBAAM, L., (1993): Observación de los usos orales en el aula y reflexión 
metacomunicación en textos de Didáctica de la lengua Española. Madrid. 
NÚÑEZ JOVER, JORGE, (1999): La ciencia y la tecnología como procesos 
sociales. Lo que la educación científica no debería olvidar. Editorial Félix 
Varela. La Habana. 
OJAL VO METRONI, V., (1994): La Comunicación en el aula, su investigación y 
entrenamiento. pp.23-24. En: Revista Cubana de Educación Superior N°14. La 
Habana. 
ORTIZ TORRES, E., (1994): La Comunicación pedagógica. I.S.P. José de la L. 
y Caballero. Holguín. 
________ .Perfeccionamiento del estilo de comunicación del maestro en la 
enseñanza media para su labor pedagógica. Holguín: I.S.P. JLC, 1997. (Tesis 
en opción al grado científico de Doctor en Ciencias Pedagógicas). 
PARRA, MARINA, (1990): La Aplicación del enfoque comunicativo en el nivel 
universitario. La Habana. (Ponencia). 
______, (1989): La Lingüística textual y su aplicación a la enseñanza del 
Español en el nivel universitario. p.4. Bogotá. (Fotocopia). 
65 
 
PÉREZ, A., (1996): Conferencia sobre metodología de la investigación 
educativa. En: Curso de Maestría en Ciencias de la Educación. Las Tunas. 
______, (1996): Conferencia sobre sociología de la Educación. En Curso de 
maestría en Ciencias de la Educación. Las Tunas. 
PÉREZ ÁLVAREZ, S., (1995): La Investigación en la práctica pedagógica de 
avanzada. pp.23-25. En: Educación N° 86, sep-dic., La Habana. 
PÉREZ RODRÍGUEZ, GASTÓN, (1996): Metodología de la investigación 
educativa. Editorial Pueblo y Educación. La Habana. 
PICÓN MEDINA, G., (1994): Una Teoría sobre aprendizaje organizacional. 
pp.37-72. En: El Proceso de convertirse en Universidad. Editorial FEDUPET. 
Caracas. 
PIAGET, J., (1979): La epistemología de las relaciones interdisciplinarias. En: 
Ponencias publicadas por la Asociación Nacional de Universidades e Institutos 
de Enseñanza Superior. México 
PORRO RODRÍGUEZ, M., (1984): Práctica del Idioma Español / Mireya Báez. 
Editorial Pueblo y Educación. La Habana. 
REYNOSO CEPERO, C., (1997): Conferencia sobre Psicología del desarrollo. 
En: Curso de Maestría en Ciencias de la Educación. Las Tunas. 
RICO MONTERO, P., (1997): Proceso de enseñanza – aprendizaje / M. 
Silvestre. Editorial Pueblo y Educación. La Habana. 
_____, (1996): Reflexión y aprendizaje en el aula. Editorial Pueblo y Educación. 
La Habana. 
ROMÉU ESCOBAR, A., (1993): La concepción comunicativa de la clase de 
lengua española. I S P Enrique José Varona. La Habana. 
_____, Aplicación del enfoque comunicativo en la escuela media. p.1. La 
Habana. (material mimeografiado). 
66 
 
______, (1993): La Concepción comunicativa en la enseñanza del Español 
como lengua materna / Rodolfo Acosta. I S P Facultad de Humanidades. Pinar 
del Río. 
______, (1992): Enfoque comunicativo en la enseñanza de la lengua. La 
Habana. (Material impreso). 
______, (1992): Hacia un enfoque comunicativo de la enseñanza de la lengua 
materna. (Ponencia: Congreso Internacional de Pedagogía). La Habana. 
______, (1991): Problemas teóricos y metodológicos de la enseñanza de la 
lengua materna. pp.114-122. En: Educación N° 71, ene-jul. La Habana. 
______, (1994): Una propuesta constructiva en la enseñanza de la lengua 
materna. La Habana: ISP Enrique José Varona. 
RUDNIKA, B., (1992): Se aprende a conversar / Editorial Pueblo y Educación. 
La Habana. 
SAUSSURE, FERDINAND, (1963): Curso de lingüística general. Editorial 
Alianza. Madrid. 
SEMINARIO NACIONAL A DIRIGENTES DE EDUCACIÓN, (1985): La 
Comunicación en el PDE. p.46. MINED. La Habana. 
SERAFINI, M. T., (1995): “Géneros textuales y Prosas de base” en “Cómo 
redactar un tema”, Paidós. 
SOLÉ I. (1992): Estrategias de lecturas, Editorial Graó d: Servicis. Pedagogycs, 
Barcelona. 
______, (2003): Comprensión lectora / Leer para disfrutar y aprender. En: 
Revista Digital CEAPA, Número 73, enero, febrero, marzo pp.8 
SUÁREZ, MARTHA, (1998): La Psicología soviética tal y como yo la veo. 
Editorial Progreso. Moscú. 




TALIZINA, N., (1982): Psicología de la enseñanza. Editorial Progreso. Moscú. 
TOMESCHENSKI, K (1978): Didáctica general. Editorial Libros para la 
Educación. Habana. 
TORRES, JULIAN, (1993): Cómo detectar y tratar las dificultades en el 
lenguaje oral. Universidad Autónoma de Barcelona. España. 
VALCARCEL, IZQUIERDO N., (1996): La Comunicación profesoral y 
Educación. p.24-28. En: Revista de Educación Avanzada. N° 2. La Habana. 
VIGOTSTKY, LEV, (1987): Pensamiento y lenguaje. Editorial Pueblo y 
Educación. La Habana. 
_____, (1987): Historia del desarrollo de las funciones psíquicas superiores. 
Editorial Científico Técnica. La Habana. 
ZILBERSTEIN J, PORTELA, R, Y MCPERSON, M., (1999): Didáctica 
integradora de las ciencias VS Didáctica Tradicional. Experiencia cubana. 
IPLAC. Cátedra UNESCO. En: Revista Ciencias de la Educación. Cuba. 
_______, (1998): El diagnóstico del aprendizaje en nuestros alumnos. En: 




Objetivos formativos del nivel preuniversitario. 
• Demostrar una cultura política, fundamentada a partir de la concepción de la 
batalla de ideas, la aplicación del pensamiento revolucionario de los héroes y 
mártires de la patria, resaltando el significado de la vida y obra de Martí, el Che 
y Fidel, expresando su rechazo al capitalismo, al poder hegemónico del 
imperialismo yanqui y asumiendo una posición consciente para la defensa y 
conservación de las conquistas del socialismo cubano. 
• Actuar, bajo la dirección formativa del profesor guía y la familia en el 
cumplimiento sistemático de los deberes y derechos ciudadanos refrendados 
en la Constitución de la República y en las restantes normativas legales 
vigentes, de forma consciente e independiente en las tareas orientadas por los 
contextos escuela- familia- comunidad y las organizaciones estudiantiles, 
políticas y de masas. 
• Reafirmar su orientación vocacional- profesional desde la combinación de sus 
interese individuales con los sociales y la motivación alcanzada en el proceso 
pedagógico, expresada en la elección consciente de la continuidad de estudios 
superiores en carreras priorizadas del territorialmente 
• Demostrar una concepción científica materialista acerca de la naturaleza, la 
sociedad y el pensamiento, que favorezca la explicación de hechos, procesos y 
acontecimientos – objetos de estudio – mediante la utilización de los 
procedimientos y técnicas más adecuadas para su aprendizaje. 
• Reflejar en su modo de actuar una comunicación adecuada al expresarse, 
leer, comprender y escribir correctamente en la lengua materna a partir de la 
práctica sistemática de la lecto – comprensión, la construcción de textos en los 
diferentes estilos funcionales y el visionaje de los diferentes espacios 
audiovisuales como fuente de conocimiento y placer; expresando su disfrute 
individual y colectivo por las principales manifestaciones artísticas y literarias. 
• Demostrar una cultura política y tecnológica, a partir de identificar, formular y 
establecer posibles soluciones a los principales problemas de la vida cotidiana 
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y pre-profesional que le permitan una acción transformadora y reguladora de su 
impacto político socio- económico y natural. 
• Comunicarse adecuadamente al expresarse de forma oral y escrita en idioma 
inglés, sobre la base de la integración de las cuatro habilidades lingüísticas 
básicas: Escuchar, hablar, escribir y leer en los diferentes estilos funcionales de 
la lengua inglesa aplicado al contexto socioeconómico e ideopolítico de 
carácter nacional e internacional. 
• Demostrar estilos de vida saludables con la adopción de correctos hábitos 
alimenticios, la práctica deportes y la sana recreación, la conducta responsable 
en la prevención de accidentes y en el comportamiento sexual así como el 
rechazo al consumo de tabaco, alcohol y otras drogas. 
• Evidenciar con su actuación cotidiana y consciente una cultura 
medioambiental sustentable que favorezca la responsabilidad individual y 






ANEXO 2  
Encuesta aplicada a estudiantes para determinar el nivel de desempeño en 
cuanto a su aprendizaje literario en el preuniversitario  
Estimado estudiante necesitamos de su más cordial y sincera colaboración 
para el éxito de esta investigación.  
Escribe el nombre de tres obras literarias estudiadas que más llamaron tu 
atención. Selecciona una de ellas. Construye un texto breve para leer a tus 
compañeros de aula en el que expongas qué aprendiste al leerla. Sé creativo. 
Ponle título.  
Objetivo  
Determinar cómo marcha el aprendizaje de la competencia literaria en los 
estudiantes así como el nivel de desempeño que estos poseen.  
Indicadores:  
Habilidad: Exponer  
Ajuste al tema: se ajusta____, No se ajusta_____,  
Calidad en las ideas: Con calidad______, sin calidad_______.  
Utilización de las estructuras lingüísticas.  
Correcta caligrafía: legible______, Ilegible______.  






ANEXO 3  
Resultado de la encuesta 
aplicada a estudiantes para 
determinar el nivel de 
desempeño en cuanto a su 
aprendizaje literario en el 
preuniversitario Cantidad de 
estudiantes 120  
%  Observaciones  
108 estudiantes  90 %  Pobreza de ideas  
98 estudiantes  80 %  Vocabulario inadecuado, 
desaciertos en el 




88 estudiantes  73,3 %  Muletillas, repeticiones; lo 
que afectó la expresividad  






ANEXO 4  
Guía para la observación a clases  
Objetivo  
Observar cómo se realiza durante la clase la dirección del proceso de 
enseñanza-aprendizaje en cuanto a logro y perfeccionamiento de la 
competencia literaria.  
1. ¿Cómo aprovecha el profesor los resultados del diagnóstico para 
dirigir exitosamente el estudio de las obras literarias?  
Los aprovecha_____, No los aprovecha________, Los aprovecha  
medianamente  
2. Dominio y aplicación de los métodos, procedimientos para que sus 
estudiantes perciban el contenido de la obra literaria.  
La dominan y aplican correctamente_______, No los dominan________, 
No los aplican________, Los dominan y aplican 
parcialmente__________.  
3. Comprueba durante la clase la lectura y comprensión de la obra 
objeto de estudio.  
La comprueba_______  
No la comprueba_____  
La comprueba medianamente________. 
4. Diseña actividades en los que el estudiante demuestre el desarrollo 
de habilidades intelectuales, específicas y docentes.  





5. Vincula los distintos tipos de lecturas para lograr la perfección más 
profunda de la obra literaria.  
La vincula______, No la vincula________, La vincula medianamente________.  
6. Las acciones que realiza durante la clase le permite mantener la 
motivación de los estudiantes durante la misma como parte del 
proceso de apropiación.  
Mantiene la motivación_______, No la mantiene________, La mantiene 
medianamente________.  
7. Explora los conocimientos previos del estudiante para favorecer la 
comprensión de la obra estudiada.  
Los explora______, No los explora_________, Los explora 
medianamente_________.  
8. Revisa y orienta tareas que favorezcan los análisis de la obra literaria.  







ANEXO 5  








ANEXO 6  
Encuesta a expertos  
Objetivo: obtener información acerca del conocimiento de los expertos que 
evaluaran la estrategia didáctica diseñada para elevar la competencia literaria: 
percepción y producción crítica de textos en estudiantes de preuniversitario.  
Estimado (a) colega: necesitamos su colaboración para obtener información 
acerca de la estrategia didáctica para elevar la competencia literaria: 
percepción y producción crítica de textos en estudiantes de preuniversitario. 
Desde su experiencia profesional solicitamos su valoración sobre esta 
propuesta.  
Agradecemos su colaboración.  
Instrucciones:  
1. A partir de su criterio, marque con una X , del uno al diez , el grado de 
conocimiento que posee sobre este tema:  
 
2. Para usted enriquecer su conocimiento sobre el tema, ha utilizado diferentes 
fuentes bibliográficas, a continuación sometemos a consideración algunas de 
ellas, para que pueda evaluarlas con las categorías de: Alto, Medio y Bajo 




3. usted debe marcar con una X, según su criterio sobre los aspectos 
siguientes de la estrategia didáctica atendiendo a las siguientes categorías:  
MA : Muy adecuado.  
BA: Bastante adecuado.  
A: Adecuado.  
PA: Poco adecuado  




3. ¿Será oportuno aplicar esta estrategia didáctica en el contexto del 
preuniversitario actual? ¿Por qué?.  
4. Necesitamos de sus sugerencias profesionales para enriquecer los 
diferentes elementos de la estrategia propuesta.  
5. Necesidad de la estrategia 
_______________________________________________________________
_______________________________________________________________ 
6. Objetivo de la estrategia 
_______________________________________________________________
_______________________________________________________________  
7. Componentes de la estrategia 
_______________________________________________________________
_______________________________________________________________  


























ANEXO 7  






Frecuencia número de expertos por categorías.  
Frecuencia real Número de expertos por categorías expresada en porcientos  
Frecuencia acumulativa.  









ANEXO 8  
Análisis del comportamiento de la frecuencia (Criterio de Expertos)  
 
 
